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permanente, y que regresan de una "visi­
ta temporal al exterior". 

Esta situación hace posible que el Mi­
nisterio de Justicia los excluya del régi ­
men legal de acuerdo con el cual los tra­
bajadores sólo pueden entrar a Estados 
Unidos si su empleo no ejerce influencia 
negativa sobre los ·salarios y condiciones 
de trabajos de los obreros residentes. 

Por su parte, los demandantes, en su 
presentación judicial, manifestaron que 
los poseedores de "tarjetas verdes" no 
son emigrantes ni residentes, en tanto 
que todos los di'as vuelven a sus ~ogares 
en el exterior. También argumentaron 
que su presencia desplaza a aquellos tra­
bajadores escasos de recursos y de pocas 
posibilidades de empleos y que, en algu­
nas circunstancias, son utilizados para 
deprimir los salarios. 

Canadá: diversificación 
de las relaciones económicas 

· i nternaciQnales 

Desde hace ya tiempo, Can-adá se ha 
venido esforzando por diversificar sus 
relaciones internacionales. Los pasos más 
recientes en ese sentido son el reconoci­
miento diplomático de la República Po­
pul~r China y la fi 'rma de un protocolo 
soviético-canadiense de cooperación. 

En lo que respecta al primero, se 
puede afirmar que ha propiciado en gran 
medida el acrecentamiento del interés 
comercial y lbs contactos entre lbs dos . 
países en ,diversas 'fonnas. Si bien los 
renglones del 'comerqio recíproco no son 
muy variados en la actualidad, ya que el 
trigo canadiense ocupa la proporción 
mayoritaria de las transacciones (para 
1971 se estima que el valor del comercio 
total ascenderá a la cifra récord de 200 
millones de dólares canadienses, de la 
cual 160 millones corresponderán al tri-. 
go y el resto se dividirá en porciones de 
magnitud más .o menos igual -entre am- · 
bos países). · 

La actitud de Canadá hacia el aprove­
chamiento de sus relaciones con la Re­
pública Pop1..,1lar China se puso de relieve 
en la Feria de Primavera, de Cantón , en 
el pasado abril, a la que acudieron 100 
hombres· de . negocios 'ca nadienses. Se 
considera que Canadá tratará de introdu­
cir al mercado chinó artículos tales co­
mo productos 'químicos, rieles, otros ar­
tículos de hierro y acero, cobre, alumi ­
nio, maquinaria para la generación de 
energía eléctrica y otros. En el pasado, 
Canadá ha exportado a China níquel, 
cinc, chatarra de hierro y acero, equipo 

científico y médico y algunos animales 
de alto registro para mejorar el ganado. 

Por su parte, los productos que China 
. ha vendido al mercado canadiense inclu­
yen una amplia gama de bienes de con­
sumo, tales como tejidos y vestuario, 
alimentos, productos de la industria lige­
ra, productos autóctonos y ciertos mine­
rales y productos químicos. En 1969, las 
ventas .chinas a Canadá alcanzaron un 
valor de 22 millones de dólares cana­
dienses. 

Canadá compite· en el mercado chino 
con países como Japón, Alemania occi ­
dental y Gran Bretaña; además, en un 
futuro no muy lejano habrá de enfren­
tarse a la rivalidad comercial de Estados 
Unidos, a medida que este país amplíe 
sus contactos económicos con la Repú­
blica Popular China. 

Pacto soviético-canadiense 

El reciente pacto entre la Unión Soviéti ­
ca y Canadá constituye un importante 
paso hacia la multiplicación de los nexos 
mundiales de este último país. El primer 
ministro canadiense, Pier-re Elliot Tru­
deau, afirmó el 20 de mayo; en Moscú, 
que el nuevo convenio con la Unión 
Soviética se podría catalogar como un 
intento de afirmar la poi ítica ·exterior 
independiente dé Canadá refiriéndose a 
la "irresistible presencia de Estados Uni ­
dos de América". 

E 1 Pacto establece específicamente 
que no afecta en modo algu_no los arre­
glos que cualquiera de las part.es contra­
tantes mantenga con otros países. A 
continuación se enumeran los aspectos 
más sobresalientes del convenio soviéti­
co-canadiense.: ·· 

a] La Unión . Sovíética y Canadá , me­
diante encuentros periódicos, ampliarán 
y tomentaráñ las -consultas sobre impor­
tantes problemas internacionales de inte­
rés recíproco, así como sobre las cues­
tiones ligadas a las relac iones bilaterales. 
Las .consultas abarcarán : los problemas 
de c·arácter ' pólfti co, económico y cultu­
ral, los problemas vinculados al medio 
ambiente y otros relativos a las relacio­
nes entre ambos países; los problemas 
internacionales, incluidas las situaciones 
que originan tensión en distintas zonas 
del mundo , a fin de contribuir a la 
distensión, al desarrollo de la colabora­
ción y el fo rtalecimiento de la seguridad ; 
los problemas objeto de conversaciones 
multilaterales incluidos los que se anali ­
zan en la Organización de las Naciones 
Unidas, y los problemas de cualquier 
otro tipo respecto a los ruales las partes 
consideren útil realizar un intercambio 
de opiniones. 

sección internacional 

b] En caso de que surja una situación 
que, en opinión de ambos gobiernos, sea 
peligrosa para el mantenimiento de la 
paz, o en caso de violación de la misma, 
los dos gobiernos entrarían inmediata­
mente en contacto a fin de intercambiar 
puntos de vista sobre lo que debe em­
prenderse para mejorar la situación. 

c] Los postulados que se formulan en 
los puntos 1 y 2 no afectan a los 
compromisos anteriormf nte asumidos 
por las partes con terceros países y no 
están enfilados contra ninguno de ellos . 

d] La celebración de consultas entre 
la Unión Soviética y Canadá tiene como 
objetivo no sólo contribuir al bienestar 
de sus pueblos y al desarrollo de las 
relaciones entre ellos, sino también coad­
yuvar al mejoramiento de las relaciones 
entre todos los· países. 

e] Las consultas, cuyo nivel será de­
terminado por acuerdo mutuo, se efec­
t uarán con regularidad. Los ministros de 
Relaciones Exteriores o sus representan­
tes se reunirán siempre que surja la 
necesidad, o por lo menos una vez al 
año. 

EUROPA 

El encuentro Heath-Pompidou 

El 19 de mayo último arribó a París el 
Primer Ministro de Gr¡¡n ·Bretaña, Mr. 
Edward Heath, con el fin de sostener 
importantes pláticas con el presidente de 
Francia, M. George Pompidou, sobre el 
estado actual de las negociaciones para 
el ingreso de Inglaterra a la Comunidad 
Ecónómica Europea, e intercambiar pun­
tos de vista respecto a la construcción 
de Europa, sus instituciones y el lugar 
que ocupa en el mundo desde diversos 
aspectos, a saber: económico, poi ítiéo y 
estratégico. 

Heath fue recibido en el aeropuerto 
de Orly po'r el primer ministro de Fran­
cia, M. Jacques Chaban-Delmas, quien 
puntualizó que "el que usted venga a 
crear Europa const ituye una verdadera y 
real esperanza", a lo que el funcionario 
inglés contestó que "estamos viviendo 
un momento histórico comparable al de 
hace veinte años" refiriéndose a la fecha 
en que fue creada la primera comunidad. 

Al día siguiente de la llegada de Mr . 
Heath, el presidente Pompidou ofreció 
un banquete en su honor en el que 
pronunció un discurso que contemplaba 
una promesa en el sentido de que las 
negociaciones seguirían un curso positi­
vo, al declarar que "puedo afirmar que 
sobre muchos de los puntos esenciales, y 
especialmente sobre la concepción gene­
ral de Europa, su organización y sus 
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aspiraciones, nuestros puntos de vista 
están lo suficientemente cercanos como 
para que nos permitan continuar las 
pláticas sin ningún pesimismo". 

A pesar de que la entrevista Heath· 
Pompidou se efectuó a puerta cerrada, 
con la presencia de sólo 2 intérpretes, en 
círculos bien informados se señaló que 
con toda seguridad los aspectos tratados 
por los dos jefes de Estado pueden divi ­
dirse en tres partes: los aspectos poi íti · 
cos; los problemas monetarios, especial · 
mente los referentes a la unión económi· 
ca y monetaria y al papel futuro de la 
libra esterlina como moneda de reserva; 
y, por último, una serie de problemas 
específicos referentes a la membrecía de 
Gran Bretaña en la CEE. 

Las mencionadas pláticas se vieron 
rodeadas de un claro clima de optimis­
mo en el sentido de que, a fines de 
junio del año en curso, se lograría por 
fin el ingreso de Gran Bretaña al Merca: 
do Común· Europeo. En opinión del 
bofotín Europe; lo más probable es que 
los negociadores franceses y b~itánicos 
recibirán instrucciores, por parte de s.us 
respectivos gobiernos, para que se en· 
cuentre una rápida solución a los proble· 
mas que aún subsisten para el menciona· 
do ingreso, pr,incipalmente en los si· 
guientes campos: 

a] La· contribución británica al presu­
pueSto de la Comúnidad. A este respec· 
to, todo parece indicar que se aceptó "el 
método de cálculo sugerido por la dele· 
gación francesa, mismo que comprende 
la posibilidad de que, al terminar el 
período de transición en c·aso de que se 
registre · un aumento considerable en el 
nivel de contribución de Gran Bretaña al 
presupuesto común, este aumento sea 
cubierto en un período de tres años. 

b] Productos lácteos provenientes de 
Nueva Zelandia. La solución a este pro· 
blema deberá tomar en cuenta tanto la 
posición británica respecto a Nueva Ze· 
landia como los Intereses económicos de 
dicho país. En general, la posición adop· 
tada respecto ' a los países en desarrollo 
es eh' el sentido de que se aceptar·á un 
compromiso de hecho en favor de todos 
los países asociados cuyas economías 
dependan de la exportación' d.e produc­
tos básicos, principalmente · frente a los 
países productores de azúcar pertene· 
cientes al Commonwealth. 

c] El problema de la libra esterlina. A 
este respecto se considera que lo más 
probable 'es qu'e Francia no exija a Gran 
Bretaña un compromis6 '-en la forma de 
un plan para suprimir los saldos en 
esterlinas, sino que una "declaración de 
intención" sea considerada como una 
garantía suficiente. 

BLOQUE 
SOCIALISTA 

Polonia: un plan económico 
ambicioso 

Según la Comisión Económica para Eu· 
ropa de las Naciones Unidas, el creci· 
miento económico polaco en 1970 re· 
gistró una tasa cercana a su promedio de 
largo plazo. Esto fue posible gracias a 
que la moderada recuperación de la agri· 
cultura permitió compensar el descenso 
sufrido por la industria y la cons· 
trucción. 

Respecto al comercio exterior polaco 
del año pasado, el proyecto de lograr un 
intercambio equilibrado no pudo ser al· 
canzado, ya que el incremento en las 
exportaciones apenas llegó a compensar 
el de las importaciones, que se mantuvo 
al mismo nivel de 1969. La elevada 
demanda de importaciones, continúa el 
informe de la Comisión, se originó en la 
acumulación de desequilibrios estructu­
rales que produjo dificultades de abas­
tecimiento en casi todos los sectores. 

El crecimiento que experimentaron las 
exportaciones provino de las ventas a los 
mercados de países ir:dustrializados y en 
desarrollo, que fueron los que mostraron 
mayor dinamismo. En las importaciones 
se observó lo contrario: las compras a 
las economías industrializadas y a los 
países en desarrollo crecieron más lenta· 
mente que las efectuadas· en países dé 
economía centralmente planificada. 

En relación con la producción indus­
trial debe indicarse que hubo un paral!'l­
lismo en las tasas de expansión de IÓs 
bienes de producción y los de consumo. 
La productividad fue relativam~nte ele· 
vada, pero lo~ .. stocks aumentaron y la 
producción global sufrió una desacelera· 
ci(>n. 

Los sectores .de bienes de producción 
que mostraron más l;>ajo rendimiento 
fueron: energía, maquinaria y productos 
químicos, en tanto que las ramas de 
bienes de consumo con menor crecí· 
miento fueron: ropa, pieles curtidas, cal· 
z~do y alimentos procesado·s. 

Si bien el plan económico polaco de 
1971-75 aún se halla en proceso de 
revisión, el Gobierno ya estableció ·1as 
metas para el año actual. En materia de 
comercio exterior, dicho plan asigna a 
las importaciones una tasa más rápida 
q,ue la de las exportaciones. 

Se programa que las importaciones 
crezcan 7.4%, expansión que llevará l&s 
adquisiciones en el exterior. a una cifra 
aproximada a 3 870 millones de dólares 
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(la tasa de aumento proyectada es más 
alta que la del régimen de Gomulka, 5 
por ciento). 

Los analistas prevén que la mayor 
proporción de las importaciones de Polo· 
nía habrán de proceder del bloque orien­
tal y no de los países occidentales de 
moneda dura. Esa previsión se ve refor· 
zada por el hecho de que se ha estipula· 
do que las exportaciones sólo aumenta· 
rán 2.2%, o sea a alrededor de 3 626 
millones de dólares, lo que arrojará un 
déficit de cerca de 244 millones, que 
sería compensado en gran medida por 
créditos de la Unión Soviética. Dicho 
déficit es unas cuatro veces superior a 
los registrados en cada uno de los dos 

• últimos años. 

El incremento anual mínimo de las 
exportaciones se halla muy por debajo 
de 1·a tasa del año pasado de 12 .9% 
( 7 .1 % programada); y del promedio 
anual ·del quinquenio anterior (9 .7% real 
y 5.6% planeado). 

Se considera que, por ello, el comer· 
cío del año actual debe conceptuarse 
como,- una etapa de consolida'ción previa 
a la iniciación del nuevo plan de cuatro 
años, especialmente si se toma en cuenta 
el imperativo de cubrir la demanda ínter· 
na de bienes de consumo y alimentos. 

Este año, Polonia erogará 25 000 mi· 
llones de zlotis con la finalidad de elevar 
el poder adquisitivo de la población y 
mejorar el nivel de ·vida . Según el Plan ,' 
el ingreso nacional polaco aumentará, en 
1971, 5.8%; en vez del 5.4% que se 
había programado en un principio. 

La producción industrial habrá de cre­
cer 6.8% conforme a lo planeado; se 

' estima que cuat ro quintas partes de tal 
incremento habrán de provenir del fac-

. tor productividad. La meta en cuanto a 
la producción global es, asimismo, infe· 
rior a los resultados obtenidos ·en el 
pasado. El año anterior la producción se 
expandió 8.3% (7 .3% programado). y él 
promedio de los últimos cinco años fue 
de 8.3% (7 .6% programado). en compa· 
ración con 8.5% logrado en 1961-65. 

L~ meta para la . producción agrícola 
es de 2.5% y se espera que .el renglón 
más . dinámico sea la ganade~ía, ,debido al 
aumento en los . preCios del ganado que 
los campesinos entregan al Estado. El 

,año pasado la producción agrícola de 
Polonia sólo se expandió 1.9% (2.9% 
programado) y durante los cinco años 
únicamente promedió 1.7% (2.4% , pla· 
neado). A mediados de I~ presente déca· 
da el número de cabez¡is · de ganado 
llegará a unos 17 , millones, cc;rn un au· 
mento de 3.6% en el año en curso. 
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INDUSTRIA Y COMERCIO 
EN ALGUNOS PAISES-EN DESARROLLO 

lndustry and Trade in Some Developing Coun­
tries: A Comparative Study, IAN LITTLE, TI­
BOR SCITOVSKY y MAURICE SCOTT, Deve­
lopment Centre of the Organization for Econo­
m i c Cooperation and Development, Oxford 
University Press, Londres, 1970, 512 pp, 

"Consideramos que la mejor manera de lograr todo esto [la efi­
ciencia y el funcionamiento armónico .de una economía) es me­
diante la descentralización de la responsabifidad en mat.\lria de 
la planeación y conducción de las empresas e induciendo a to­
dos los que tienen que tomar decisiones económicas a que las 
basen en cálculos de redituabilidad." (p. 303.) 

El párrafo que acaba de reproducirse caracteriza al volumino­
so estudio de la OCED ·sobre los problemas de la industrializa­
ción de los países en vías de desarrollo. En diez capítulos, seis 
apéndices y más de. 500 páginas, los autores, todos distingu_idos 
~conomistas, presentan los resultados de estudios a fondo del 
proceso de industrialización en siete países del Tercer Mundo 
(Argentina , Brasil, Filipinas, Formosa, India, México y Paquis­
tán) y de diversos estudios de algunos sectores industriales de 
esos países. Los resultados del ambicioso proyecto de investiga­
ción se reúnen en este libro y en cinco tomos complementarios 
que examinan más detalladamentE;J los casos específicos. El pro-­
dueto final puede interpretarse como una amplia defensa · de la 
tesis de ,que es necesario atender en mayor grádo los mecanis­
mos del mercado y, en muchos casos, tomar medidas para res­
tablecer su vigencia, toda vez. que en los últimos años · se ha 
producido su remplazo por controles directos y mecanismos 
admin istrativos orientados a dirigir los esfuerzos de industrializa-' 
ción de los países en qesarrollo. 

Una gran parte del libro está dedicada a discutir los proble­
mas relacionados con la protección de las industrias locales fren­
te a la competencia internacional, que es el elemen,to básico de 
una poi ítica general de industrialización basada en la sustitución 
de importaciones al amparo de altas barreras protectoras en los 
países en desarrollo. El enfoque que utilizan los autores está 
enriquecido coh una ·discusión teórica que, a partir de 1.os argu­
mentos de la teoría del libre comercio, introduce las dive rsas 
reacciones que podrían existir ·pará abandonar el régimen 1 ibera! 
y adoptar un sistema de protección industrial. Los autores con­
cluyen que "existen razones para favorecer a la industria" (p. 
114), pero afirman que la protección es sólo una de las muchas 
maneras de conseguir ese objetivo ·y que, desde luego , dista de 
ser la más indicada . La evaluación que los autores hacen del 

problema de lo·s incentivos a la industria desemboca en una con­
clusión que apoya enérgicamenta la concesión de subsidios a las 
er;npresas que utilizan mano de obra no calificada y, ,quizá, tam­
bién a aquellas que operan en sectores industriales en donde las 
economías de \lSCala pueden ser significativas. Estiman que este 
enfoque tiene la ventaja .no sólo .de impulsar la industrialización 
sino también la de promover la exportación de productos manu-

. facturados, objetivo éste que la prot,ección industria l desalien.ta 
· porque crea barreras que aíslan al productor de la compe,tencia 

internacional-. Los autores abog;;in, muy persuasiv.amente, por la 
conveniencia de contar, en ' todo momento, con mecanismos que 
permitan co~frontar al productor individual cori las fuerzas del 
mercado y que, a través' de este contacto, propicie.n la eficien­
cia. 

La exposición -teórica está complementada con el análisis de 
la experiencia real de los siete países y con su evaluación. Una 
discusión bastante simplificada de diversos yonceptos relaciona­
dos con la medición de la protección efectiva (complementada 
con un apéndice detalla<,:ló), precede a la presentación de una se­
rie de cuadros estadísticos, en los qué se, muestra que, de los 
siete países analizados, México es el de menor nivel de protec­
ción efectiva. Desgraciadamente, el í;lná lisi s. de los datos mexica­
nos se basa en una versión prelimin,ar del valioso trabajo de Ge­
r'ardo Bueno sobre este asunto y se advierten discrepancias entre 
las cifras publicadas en el libro que se comenta y las que apáre­
cerán en la versión definitiva del trabajo de Bueno, ql!e será 
publicado próximamente formando. párte de un ,l_ibro editado 
por Bela Balassa.1 Así, aunque México resulta el más libera liza ­
do de los países examinados, los autores concluyen que el nivel 
de protección efectiva es demasiado alto en todos los casos. El 
resultado del sistema de protección vigente en los paises exa·mi­
nados -y en la mayor parte de los países del Tercer Mundo- es 
una serie de sesgos que discriminan en contra de la agricu ltura , 
en confra de la exportación de bienes manufacturados y , en 
contra del empleo; estC?s sesgos no se , manifiestan de manera 
uniforme y crean problemas muy diversos d,ebido a la gran va­
riabilidad de las tasas de protección efectiva que van, en e l caso 
de México, desde tasas negativas (desincentives o impuestos a la 
producción local) hasta niveles de 212%, er:i el caso de la pro­
ducción de automóviles. 

Las poi íticas de protección suelen responder a varios facto­
res : a) la necesidad de obtener ingresos fiscales, vía impues~os 
aduaneros· bJ hacer frente a los desequilibrios en la balanza de 
pagos; e) 'el deseo de ·lograr grados más altos de autoab~st~ci­
miento, y d) el deseo de impulsar el proceso de indus~nallza ­
ción. Las poi íticas de · protección abarcan diversas medidas de 

1 Bela Balassa (Ed.), The Structure of Effectíve Protectíve Protectíon 
in Deve/oping Countries, Johns Hopkins Press, Baltimore, 1971. 
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control de la actividad económica, tales como licencias o permi­
sos de importación, control de cambios y permisos o licencias 
de inversión y producción. Todas estas medidas tienden a favo­
recer a las grandes empresas en las que, irónicamente, predomi­
nan las inversiones intensivas en el uso de capital y con las que 
se alienta la concentración geográfica de la producción y la ocu­
pación. En muchas ocasiones, estos controles directos crean 
agudos desequilibrios debido a que pretenden limitar importa­
ciones no esenciales, tales como piezas de refacción, que afectan 
el funcionamiento de la capacidad instalada y favorecen la 
importación de equipo adicional, a veces redundante. Finalmen­
te, tienden, al igual que otras poi (ticas, ·a dar prioridad al aho­
rro de divisas sobre los esfuerzos· para generar nuevos ingresos 
de éstas. 

Resulta verdaderamente sorprendente la magnitud de las po­
sibilidades de ex portación de los pa(ses en desarrollo que exis­
ten a juicio de los autores. Afirman que, "aunque es necesario 
resolver problemas difíciles antes de que puedan aumentarse las 
exportaciones, estos problemas no son totalmente distintos de 
aquel los que necesitan superarse para conseguir un incremento 
eficaz de la producción" (p. 233). Sin embargo, algunos proble­
mas son realmente considerables y bien puede darse el caso de 
que los avances de un pa(s en v(as de desarrollo en materia de 
exportaciones sólo puedan conseguirse a costa de otros, aunque 
los autores consideran que éste no es el caso típico. Estiman 
que tanto en el sector agrícola como en el industrial parecen 
existir grandes posibilidades de incrementar las exportaciones y, 
con base en la experiencia de los últimos años, afirman que "los 
in centivos (y los desincentivos) a la exportación funcionan efec­
t ivamente" (p. 269) . Finalmente, concluyen a este respecto que, 
"en el caso de muchos productos primarios y de casi todos los 
art(culos manufacturados, los principales competidores de los 
pa(ses en vías de desarrollo son los pa(ses avanzados" (p. 270). 

El análisis de las posibilidades de exportación de los países 
en desarrollo se complementa con un capítulo en el que se dis­
cuten las pos ibles acciones que los países avanzados podrían 
adoptar para complementar los esfuerzos de exportación de los 
países en desar rollo. Después de recordar que el comercio es tan 
efectivo como la ayuda para los países del Tercer Mundo y que 
cuesta menos en términos reales, afirman que las actuales pol(ti­
cas de los países avanzados son muy costosas. A pesar de que 
reconocen que "un aumento mucho más acelerado en las impor­
taciones de productos manufacturados procedentes de los pa(ses 
en desarro llo causaría considerables dificultades políticas para 
los gobiernos de los países avanzados" (p. 292), estiman que 
estos gobiernos , "por lo . general, subestiman el beneficio que la 
comunidad puede obtener de la reasignación de los recursos y, 
en consecuencia, subest iman también el monto que la comuni­
dad puede permi t irse erogar para compensar a los individuos 
afectados en el proceso. Con una mejor compensación los pro­
blemas socio po i íti cos no serían severos" · (p. 292). 

En general, el análisis de los autores abarca muchos de los 
temas principales de la protección industrial y constituye una 
buena fuente de argumentos para defender los principios del 
libre funcionamiento del mercado en materia de asignación de 
recursos. Desde luego, los autores están conscientes de algunas 
de las distorsiones derivadas de tales mecanismos de mercado y 
reconocen la necesidad de intervención gubernamental para 
corregir algunos de los defectos, tales como la competencia im­
perfecta, la insuficiencia de infraestructura y la coordinación de 
los distintos secto res de la econom(a. Uno de los argumentos en 
el que mayormente insisten es en el de eficacia de subsidiar el 
uso de mano de obra no calificada, en lugar de acudir a otras 
formas de protección, pues de este modo se reducen los costos 
y se consigue la aproximación entre los costos privados y los 
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costos sociales de un factor productivo importante, al tiempo 
que se puede propiciar una mayor generación de empleo ante 
los grandes incrementos de la fuerza de trabajo que prevalecen 
en casi todos los países en désarrollo. 

Relacionándolo con el problema del empleo, los autores exa­
minan la cuestión de la distribución del ingreso. Desde luego, 
las poi íticas de protección prevalecientes han propiciado una 
redistribución del ingreso nacional en favor del sector manufac­
turero y, al mismo tiempo, han provocado una agudización de 
las desigualdades de ingreso dentro de fa sociedad . El sesgo 
contra el empleo ha dado lugar a una redistribución del ingreso 
en favor de los beneficios del capital y los esfuerzos para con­
trarrestar esta tendencia, como la provisión de insumos subsidia · 
dos a la agricultura, han favorecido a los grandes productores en 
mucha mayor medida que las poi (ticas propuestas por los auto­
res del presente estudio. 

Parece que, en general, el estudio que aquí se reseña ofrece 
una buena descripción del panorama actual y señala algunas de 
las graves deficiencias que caracte ri zan a las poi (ticas de promo­
ción industrial prevalecientes. Los resultados de estas poi íticas 
han sido, entre otros, una absorción insuficiente de mano de 
obra, el surgimiento de agudos déficit en la balanza comercial y 
un deterioro en la distribución del ingreso personal, a pesar de 
que, en el caso de México, se han obtenido tasas de crecimiento 
económico bastante aceptables por más de tres décadas. Tam­
bién parece cierto que los mecanismos del mercado ofrecerían 
indicios muy útiles sobre la necesidad de reasignar recursos para 
aprovechar las ventajas comparativas en el comercio inter,nacio­
nal y para la selección de tecnología y formas de organización 
productiva que absorber(an un mayor volumen de mano de 
obra. por unidad de inversión. 

Sin embargo, no se puede ser muy optimista a este respecto. 
En primer lugar, las posibilidades de poner en práctica muchas de 
las poi íticas recomendadas en el 1 ibro pueden ser mucho más 
limitadas que lo que los auto res sugieren. El uso de subsidios 
para estimular el empl eo de mano de obra no calificada y el 
aumento de impuestos necesario para f inanciarlos, harían frente, 
sin duda, a grandes problemas poi ít icos. La colaboración de los 
países avanzados para abrir sus fron teras a los productos manu­
facturados del Tercer Mundo es, quizá, todavía más problemá­
tica. En segundo lugar los problemas de empleo y de distribu­
ción del ingreso parecen ser tan ·graves que su solución por la 
vía recomendada sería prácticamente inalcansable. En un infor­
me reciente de la Organización 1 nternacional del Trabajo, refe­
rido a Colombia,2 se trató de cuantificar los esfuerzos necesa­
rios para hacer frente al problema del empleo y se arribó a una 
conclusión sumamente pesimista. No hay razón algu na para sos­
pechar que los problemas a que en este campo se enfrentan va­
rios de los pa(ses incluidos en el estudio (entre ellos México) 
sean más manejables. En tercer término, al refutar la lógica de 
las pol(ticas actuales de sustitución de importaciones, los auto­
res ignoran el hecho histórico de que la senda de la eficiencia 
coincide muchas veces con la desnacionalización de la produc­
ción manufacturera en los países en desarrollo . 

Finalmente, al ignorar muchos de los problemas de índole 
institucional que reflejan estructuras tanto nacionales como 
internacionales, parece que el estudio que aquí se comenta no 
considera algunos de los factores más importantes en la batalla 
para industrializar, con pleno empleo y una mejor distribución 
del ingreso, a un país en desarrollo. Estos factores correspon­
den, a juicio del comentarista, al control sobre la disposición de 

2 OIT, Hacia el pleno empleo, estudio reali zado bajo la d irección de 
Dudley Seer y publicado en 1970. 
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los excedentes económicos generados durante el proceso de cre­
cimiento económico. 

En resumen, el libro de Little, Scitovsky y Scott constituye 
una de las mejores exposiciones de los efectos de la desviación 
respecto de la asignación eficiente de los recursos bajo los su­
puestos del modelo de la economía neoclásica. Como tal, debe 
ser tenido como 1 ibro de texto por los estudiantes de teoría 
económica y de políticas de desarrollo (para facilitar esta fun ­
ción se tendrá dentro de poco una edición en castellano del 
Fondo de Cultura Económica). Sin embargo, para aquellos que 
están preocupados por conseguir, entender y afectar las estruc­
turas que dieron lugar y que sostienen el sistema económico 
actual de los países en desarrollo, este libro no puede ofrecer 
ayuda alguna.-DAVID BARKIN. 

UNA COLECCION DE ARTICULOS 
SOBRE LOS PROBLEMAS ECONOMICOS 
DE MEXICO 

Cuestiones económicas nacionales, JORGE 
EDUARDO NAVARRETE (Ed.), Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior, S. A., México, 1971, 
463 pp. 

La gran utilidad de este libro no será una sorpresa para los lec­
tores de Comercio Exterior. Con nueve secciones, treinta y un 
artículos y cuatrocientas sesenta y tres páginas, su valor no es 
meramente informativo. Este volumen nos recuerda también 
qué tan valioso es Comercio Exterior mensualmente, un valor 
que se confirma cuando el editor puede reunir una colección 
sustancial de artículos tal como ésta. La selección de artículos 
se ha hecho alrededor del funcionamiento de la economía na­
cional y sus poi íticas, de tal manera que existe aún material por 
lo menos para otros dos volúmenes. La mayoría de los artículos 
fueron publicados en los años sesenta, si bien varios otros datan 
de la década anterior. El editor ha escogido reimprimir los artícu­
los tal y como fueron publicados por primera vez, sin cam­
bios o actualización, de manera que uno obtiene tanto una gran 
cantidad de información como una idea de la opinión y preocu­
paciones prevalecientes en ciertos períodos determinados. 

Las colecciones son documentos fascinantes porque aparte de 
su interés intrínseco presentan una cierta similitud con los ál ­
bumes de fotografías familiares . La mayoría de las primeras fo ­
tos son en blanco y negro, presentando simples generalizaciones 
para centrar discusiones: tales como soluciones mexicanas nacio­
nales, la necesidad de capital extranjero, la integración latinoa­
mericana, etc. Las más recientes, sin embargo, exhiben más 
sombras y colores: la necesidad de absorción de fuerza de trabajo 
y sugerencias para una tecnología que la emplee en forma 
intensiva. Ciertos temas parecen siempre captar el interés del 
fotógrafo: la situación financiera, las tasas de crecimiento, etc.; 
mientras que otros son mucho menos populares: los transportes, 
las distintas regiones, los precios y la fuerza de trabajo. Unas 
cuantas, como ALALC, parecen sonreír en las primeras fotogra­
fías, mientras que ahora su expresión es más pensativa, al recor­
dar las cosas del pasado. La mayoría de las tomas parecen hacer 
suposiciones básicas (como tratando de estabilizar la cámara): la 
división entre los sectores público y privado, la importancia de 
la estabilidad social en el logro de los milagros económicos, la 
poi ítica económica como una serie de decisiones organizadas, 
separadas de la política . Como en el caso de los álbumes familia ­
res, uno termina de examinar e l libro sintiendo una profunda 
satisfacción . 

El li bro resulta informativo en varios otros aspectos. La gran 
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mayoría de los estudios son macroeconómicos, tratando con 
tendencias nacionales, lo cual es un reflejo de los datos disponi­
bles. La mayoría de las cifras proviene de fuentes aceptables, 
tales como el Banco de México, la CEPAL, etc. Esto está muy 
bien, pero un exceso en la ingestión de tasas de crecimiento 
puede conducir a una convicción de su exactitud. Esto puede 
tener dos desventajas. Primeramente, puede llevarnos a la "eco­
nomía de porcentajes", la cual consiste en la discusión de cam­
bios económicos basándose en incrementos o decrementos por­
centuales. A menudo se presentan cuadros, pero la repetición de 
los cambios, en el texto, es tal que el artículo se convierte en 
una reedición del cuadro. En segundo término, los datos ma­
croeconómicos frecuentemente obligan al economista a elaborar 
conclusiones débiles, ya que no dispone de ejemplos concretos 
para agudizar su análisis. Los artículos 17 y 18, en la sección 
sobre distribución del ingreso, ejemplifican las situaciones des­
critas. 

Cuando las cifras macroeconómicas no existen, los autores se 
vuelven altamente esquemáticos, produciendo planes más bien 
que analizando el desarrollo de los fenómenos y proyectando 
más bien que comparando. La sección sobre relaciones económi­
cas internacionales es uno de estos casos. Se presentan aquí va­
rios interesantes bosquejos de planes administrativos y mejoras 
en la efectividad burocrática, pero se muestra poco interés en el 
examen de casos concretos. Un artículo sobre las operaciones 
de Ocean Garden Products, 1 ne., o sobre el mercado de fruta y 
fresas frescas en el exterior, probablemente hubiera contribuido 
mejor al conocimiento de los problemas principales inherentes a 
la exportación de mercancías. 

La calidad de la información a menudo se refleja en la de las 
distintas secciones. Así, la sección relativa a la industria, como 
un todo, es menos convincente que la que se ocupa de la agri­
cultura, debido a la ausencia de información microeconómica. La 
misma crítica puede hacerse a las secciones sobre planeación y 
comercio internacional. 

El lector de esta colección no puede menos que notar la fre­
cuencia con que se recurre a cifras macroeconómicas, y el trata­
miento de los datos a menudo constituye la diferencia entre los 
artículos buenos y los artículos excelentes. Las diversas formas 
de enfrentar el problema pueden ilustrarse por medio de ejem­
plos procedentes del mismo libro. La primera sería la aplicación 
de un escrutinio crítico al uso de los datos macroeconómicos. 
Un ejemplo superlativo de esto es el artículo de Víctor L. 
Urquidi sobre distribución del ingreso el cual, si bien histórica­
mente el primero, es también el más satisfactorio. Esto se debe 
tanto a su cuidadoso uso de la información existente, como a 
su explicación de las decisiones teóricas que efectúa cuando se 
mueve de la información específica hacia la generalización. La 
segunda forma sería la e laboración por parte del autor de sus 
propias cifras. Esta es una tarea difícil y laboriosa pero ofrece 
los más grandes beneficios al lector. El artículo de Barkin sobre 
crédito agrícola es un ejemplo de esto y su habilidad como eco­
nomista es evidente cuando parte de datos específicos para ela­
borar sugerencias e hipótesis de amplio a lcance . El tercer enfo­
que sería el consistente en efectuar comparaciones con el pro­
pósito de clarificar tendencias o situaciones nacionales . Se en­
cuentran menos ejemplos de este estilo de los que uno podría 
esperar, no obstante que el artículo de Moreno Toscano sobre 
turismo ofrece cierta información amplia e interesante, antes de 
embarcarse en una discusión de la industria turística en México. 
Este es un análisis estático que contiene algunas observaciones 
interesantes acerca del impacto del turismo sobre la estructura 
de la propiedad rural. Finalmente, encontramos un retorno a la 
economía política en su mejor sentido, en el que el análisis eco­
nómico mantiene presentes las real id ad es históricas y compara-
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tivas del poder y presencia el funcionamiento económico dentro 
de esta perspectiva. De esto pueden ciatarse varios ejemplos, 
incluyendo el artículo de Romero Kolbek (5) y el de García 
Reynoso ( 15), si bien probablemente el mejor caso es el del 
fascinante artículo de Miguel Wionczek sobre la inversión extra­
njera (27). Este capítulo comienza con una enumeración de pre­
misas históricas, avanzando hacia una discusión de las poi íticas 
gubernamentales (poniendo en tela de juicio el valor real de la 
protección a la economía mexicana), la tecnología y las compa­
ñías extranjeras y enfocando, finalmente, los aspectos críticos 
necesarios para la elaboración de una nueva política relativa a la 
inversión extranjera. Wionczek también nos ofrece otro cautiva­
dor artículo sobre importación de tecnología (29). 

Todas las contribuciones son merecedoras de comentarios 
individuales, pero a estas alturas el lector se habrá dado cuenta 
ya de que las críticas sobre colecciones de artículos nos dicen 
más sobre las preferencias del crítico que sobre el libro mismo. 
Para mí, este libro es una confirmación de que la escasez rela­
tiva de fuentes adecuadas de cifras públicas es uno de los ele­
mentos que están retrasando más algunas importantes discusio­
nes sobre medios y fines económicos. México tiene la fortuna 
de contar tanto con economistas ilustrados como con una revis­
ta de la calidad de Comercio Exterior. Esto es algo que debería 
compartirse con otros fuera de México. Sería excelente si este 
libro pudiera publicarse en otros idiomas para su distribución 
por el IMCE. No puedo concebir una mejor introducción a la 
economía mexicana o una mejor publicidad para México.­
ANTHONY D. TILLETT 

HEREJIAS 
ECONOMICAS* 

Economic Heresies, JOAN ROBINSON, Basic 
Books, Nueva York, 1971, 150 pp. 

Este es un libro dedicado a los economistas y que tiene, un 
poco, el carácter de una conversación muy erudita en un día de 
campo familiar, día de campo organizado por la rama de Cam· 
bridge del clan de los economistas. Se encuentra una deliciosa 
murmuración acerca de los vicios y virtudes intelectuales de esta 
prominente familia: Marshall, Pigou, Keynes, con ciertas refe­
rencias al primo francés Walras, al primo sueco Wicksell, a los 
un tanto menos prominentes primos norteamericanos y algún 
comentario adicional acerca del abuelo Ricardo. 

Todo esto es muy encantador y agudo, pero el espectador 
que no se haya íntimamente ligado al círculo familiar bien 
puede preguntarse a qué se debe toda esta discusión. Sin embar­
go, la discusión existe y se torna más excitante por el hecho de 
que Joan Robinson, profesora de economía en la Universidad 
de Cambridge, es, como bien se sabe, simpatizante del ala iz­
quierda de la familia, fundada hace alrededor de un siglo por el 
primo Karl Marx. 

Como la mayoría de los lectores de Business Week sólo son 
amigos de la familia o, para decirlo de otro modo, espectadores 
más o menos azorados de las disputas internas del sacerdocio 
económico, trataré de explicar en términos llanos a qué se debe 
la conmoción. En realidad, son dos las cuestiones que se deba­
ten. Primero, el antiguo problema marxista de si los ingresos no 
derivados del trabajo -utilidad, interés y renta- son pagos que 
se dan a cambio de algo, es decir, lse trata de un intercambio o 
de una transferencia unilateral? 

• La versión inglesa original de esta nota apareció en Business Week, 
Nueva York, n'úm . 2177, 22 de mayo de 1971 , p. 12 
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El rompecabezas marxista puede plantearse en forma muy 

sencilla: si la actividad humana, o sea el trabajo, produce todo, 
lpor qué el producto no se distribuye totalmente en salarios, 
que es el pago por la actividad humana? lPor qué la simple 
propiedad constituye un derecho sobre parte del producto? 

Los economistas neoclásicos tratan de contestar esta cuestión 
con apego a 1 (neas muy semejantes a algunos de los economistas 
clásicos, tales como Nassau Senior. El interés es la recompensa 
por la "espera", en términos de Marshall, que casi es un concep­
to equivalente al de la "abstinencia" de Senior. Los términos 
suponen que el capital es, en cierta forma, consumo diferido y 
debido a que sólo se acumula cuando la producción excede al 
consumo, hay algo en este punto de vista. La utilidad es una 
cosa adicional, un premio al riesgo, o, mejor aún, a lo que en· 
traña incertidumbre. En consecuencia es allí donde emerge lo 
que la señora Robinson denomina la "seudofunción produc­
ción", según la cual el trabajo y el capital se agitan dentro de 
un recipiente, del que surge el producto total, que entonces se 
distribuye de acuerdo con el principio de la productividad mar­
ginal. Este afirma que nadie pondrá en el recipiente nada más 
que el monto para el cual su utilidad marginal sea igual a su 
contribución marginal. 

La señora Robinson objeta mucho este modelo, con cierta 
justificación, y se alinea con ese inframundo, de la economía 
que incluye a Kaldor y Kalecki, y al que yo podría agregar, no 
con absoluta seguridad, ya que la señora Robinson no lo hace, 
a Keynes y a Boulding, que consideran la distribución del pro­
ducto entre ingresos por trabajo e ingresos no ganados, no 
como resultado de alguna función producción, sino como deri­
vada de la acción de cierto factores macroeconómicos. En su 
forma extre.ma, ésta es la famosa proposición de Kalecki de que 
"los trabajadores gastan lo que ganan y los capitalistas ganan lo 
que gastan". Esto no resuelve realmente la cuestión de si el in­
greso no ganado se obtiene a cambio de algo, pero como tam­
poco la señora Robinson resuelve este problema, quizá podamos 
dejarlo de lado. 

Un segundo grupo de cuestiones gira en torno de ciertas ela­
boraciones poskeynesianas, asociadas especialmente con Sir Roy 
Harrod, de la rama de Oxford del clan. El gran descubrimiento 
keynesiano estribó en que a menos que el producto total, en 
condiciones de empleo pleno, fuera absorbido por las unidades 
familiares, el gobierno, los extranjeros o las empresas en acumula­
ción espontánea, habría desocupación, y que ésta no podría ser 
eliminada por ninguna manipulación razonable de la estructura 
precios-salarios. 

Sin embargo, esto significa que si hay propensión al ahorro 
-si el público quiere aumentar su valor neto- debe haber inver­
sión si se desea evitar que la economía se desplome en la deso­
cupación. Empero, si hay inversión, el producto total crecerá, 
de modo que se requerirá aún más inversión para mantener el 
empleo total, que a su vez demandará un ulterior crecimiento. 
Esta es la famosa proposición del "filo de la navaja", según la 
cual una economía capitalista tendrá que crecer precisamente a 
la tasa adecuada para mantener la ocupación total, pues si se 
desarrolla a un ritmo inferior provocará desempleo, y si se es­
fuerza por crecer más rápido provocará inflación. 

A veces, la señora Robinson parece sumamente preocupada 
por salvar a Sir Roy de sí mismo y mantenerlo sobre el filo de 
la navaja de su propia senda de la verdad, pero me agradaría 
dejar este conflicto para que lo resuelva la rama de Oxford del 
clan. 

La señora Robinson examina algunos aspectos técnicos inte-
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resantes de la teoría técnica y sospecho que lo hace principal ­
mente para beneficio del clan mismo, y termina con la bastante 
deprimente conclusión de que, a pesar de la tabla salvadora de 
Keynes, "el éxito del capitalismo moderno en los últimos 25 
años ha estado estrechamente vinculado con la carrera arma­
mentista y el comercio de armas ... Fracasa en la lucha contra 
la pobreza en sus propios países y no puede ayudar .. . a la pro­
moción del desarrollo del Tercer Mundo. Ahora sabemos que se 
halla empeñado en hacer inhabitable el planeta en tiempos de 
paz". No se aporta ningún testimonio en apoyo de esas afirma­
ciones, pero lquién requiere pruebas en un día de campo fami -
1 iar? 

En una breve nota no es fácil hacer justicia a la sutileza y 
encanto de este trabajo que, como sucede con la poesía china, 
se deteriora acentuadamente cuando se traduce del lenguaje de 
los economistas al del común de la gente. Sin embargo, la se­
ñora Robinson plantea cuestiones de gran importancia, especial ­
mente en lo que respecta a la validez de los modelos neoclásicos 
y neo-neoclásicos de distribución y crecimie_nto. Le asiste toda 
la razón cuando afirma que los economistas no se han preocu­
pado lo suficiente por la búsqueda de la solución de estos pro­
blemas. Es de esperarse que logre reanimar la conciencia del 
clan para una actividad más inte nsa .- KENNETH E. BOUL­
DING. 

LOS ANTECEDENTES 
DE LA REVO LUCION AGR ARIA EN MEXICO 

Ra/z y razón de Zapata, JESUS SOTELO IN­
CLAN, Editorial Comisión Federal de Electrici­
dad, México, 1970, 592 pp. 

La primera edición de esta obra data del año de 1943. Esta se­
gunda está tan aumentada que, en realidad, es nuevo libro con 
igual título y por sí constituye alto exponente y cimiento nue­
vo quizá de toda una historiografía futura que se desarrolle so­
bre las luchas agrarias en México. 

En efecto, se requiere de una Historia lo más completa posi­
ble en ese campo, la cual ya está en curso hoy mismo, porque 
si parece que no vivimos en tiempos que fueron, la realidad nos 
afirma lo contrario: el ingenio La Providencia, en el estado de 
Veracruz, es acusado en estos días de agredir a los campesinos 
de la región para arrebatarles sus ejidos. Tal como si estuviéra­
mos a fines del siglo XIX, contemplando las luchas de los cam­
pesinos de Anenecuilco, tierra de Zapata, los de Villa de Ayala, 
contra los despojos real izados por las "haciendas estranguladoras 
de Hospital y Cuahuixtla . . . ", como dice Sotelo lnclán, y pone 
en boca de José Zapata, antepasado del ilustre general Zapata, 
las siguientes palabras dirigidas en carta a don Porfirio Díaz, na­
da menos: "Los ingenios azucareros son como una enfermedad 
maligna, que se extiende y destruye y hace desaparecer todo, 
para posesionarse de tierras y más tierras, con una sed insacia­
ble" (año de 1874) . 

Este libro no es un tratado, sino mejor: lúcida crónica de 
cómo los pueblos más conscientes del estado de Morelos, entre 
ellos Anenecuilco, desde tiempo inmemorial lucharon contra los 
ingenios en defensa legítima de su vida, fu ndándose en esa just i­
cia que siempre se les denegaba o en sus derechos que a cada 
momento se les desconocían . 

Se parte de una primera etapa en la Co lo nia, luego una se­
gunda en el México independiente , hasta las décadas del presi­
dente D íaz ; una t ercera que llega hasta nosotros . A partir de 
1911 y aun antes, emprenden la revolución agraria en su tierra, 

movimiento que se convierte en paradigma de la Revolución 
mexicana de 1910. 

Estas son las raíces y las razones de la figura de Emiliano 
Zapata, quien se convierte en el mayor exponente de ese movi ­
miento; pero no es una biografía del personaje, como muchos 
suponen, es, en realidad, el magnífico proemio de la vida del 
célebre calpuleque de Anenecuilco. 

Ahora bien, tal parece que este trabajo, aumentado con tanta 
información y datos útiles, acrecido con las aportaciones de in­
vestigaciones nuevas, no se desarrolló muy orgánicamente. Es un 
trasunto, a veces, del libro anterior, que fue obra de juventud. 
T iene, pues, esa frescura en sus partes "antiguas", pero con las 
inadvertencias de fondo y forma propias de un trabajo de esa 
naturaleza; mas no peca por eso, sino cuando los elementos de 
la primera edición se entremezclan con los de la nueva: Como 
que le falta más unidad a este libro y, también la actualización 
en el juicio histórico de la parte prehispánica . 

En efecto, los tlahuicas del hoy est ado de Morelos, con sus 
hermanas las otras legendarias tribus nahoas, heredan un pasado 
esplendoroso, que viene de las épocas clásica y posclásica: Teo­
tihuacan, Tula, Xochicalco, Teopanzolco. Estos dos últimos 
grandes monumentos en tierra tlahuica. Vivían con los otros 
grupos y ciudades del mundo nahoa - que no era sólo el Aná­
huac- , en un contexto de relaciones políticas, económicas, so­
ciales, tribales propiamente dichas, de familia, etc .. que prove­
nían todas de una cultura común original, que fue oscurecida 
en gran parte por la historia que nos legaron los conquistadores 
y quienes colonizaron después, hecha a su gusto y conveniencia. 
Ahora bien, por medio de los vestigios materiales y culturales 
que han podido aprovecharse, también de las crónicas de los 
historiadores indios poshispánicos, se ha llegado a la conclusión 
de que, a través de los modelos o módulos españoles u occiden­
tales, la historia antigua de México es ininteligible. Los hechos 
de hegemonía y dominio en el mundo prehispánico son muy 
pecu 1 iares. 

La parte relativa a los antecedentes de la Colonia es de gran 
importancia, con todo y que se advierte alguna inadvertencia, 
por ejemplo al explicar por qué Cuautla y sus pueblos aledaños, 
como Anenecuilco, quedaron fuera del marquesado de Hernán 
Cortés. No parece congruente el autor consigo mismo, cuando 
duda de que Cuautla haya sido mineral alguna vez, mientras por 
otro lado cita a dos fuentes en apoyo de lo contrario, que pro­
vienen de autores reconocidos, entre ellos el autor del Theatro 
Americano, José Antonio Villaseñor y Sánchez (p. 111 ), a 
quien el Diccionario Porrúa dedica artículo muy completo. Una 
tercera autoridad, don Cecilia Robelo, citado por el autor, afir­
ma en este libro haber andado por Mapaztlán, hoy Villa de 
Ayala, donde había molienda de mineral de plata. 

El período del México independiente es de amplia medida, 
porque allí se exponen las luchas d11I pueblo de Anenecuilco y 
otros del hoy estado de Morelos y su trasfondo nacional. En 
efecto, las contiendas de esas localidades emprendidas por la 
justa y legal defensa de sus tierras, se describen en su analog ía 
con otras muchas de la causa agraria en todo el país durante el 
siglo XIX. Hay coincidencias y habría que insistir documental­
mente, cuando esto sea posible por el resultado de estudios mo­
nográficos, en las concatenaciones lógicas. 

A pesar de su carácter acumulativo, dado que el autor se ha 
preocupado por allegar a esta obra datos que enriquezcan sus 
tesis, todos los adquiridos en casi tres décadas de distancia entre 
la primera y la segunda edición, hay conclusiones y puntos de 
vista valiosos como ref lexiones originales del autor, a saber: d ice 
que en la primera década de esta centuria , parece que se habían 
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cumplido no sólo los trescientos años de dominio colonial sino 
otro siglo más en que parece se había consolidado la fatal mise­
ria y opresión en nuestros campos, sin la menor esperanza de 
cambio. Aquello parecía un mundo sólido, de estabilidad perpe· 
tua, inexpugnable, porque todo tendía a justificarlo como el 
único posible; hasta la teoría política del liberalismo entonces 
en auge y la filosofía del positivismo de moda y en boga en 
aquellos tiempos, lo respaldaban. No había otra salida que lan­
zarse a la revolución agraria en Morelos y a la general en el res­
to de la república: noviembre de 1910, cuando Emiliano Zapa­
ta, desde antes, ya había realizado los primeros repartos de tie­
rra, urgido por las necesidades apremiantes de la población cam­
pesina. 

La obra va creciéndose · conforme se encamina ·a su final, 
cuando empieza a tratar de la vida y las luchas de Emiliano Za· 
pata, antes de que se levantara en armas plenamente. Allí el au­
tor lo deja, en el justo momento en que otros escritores lo to· 
man para presentárnoslo en su vida de combatiente, como co­
mandante supremo del Ejército Libertador del Sur, gran fuerza 
militar, política y social, porque era el mismo pueblo en armas. 
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El capítulo 1 comprende un bosquejo de los antecedentes 

históricos de la sociología regional y destaca la importancia de 
ella en las ciencias sociales. Alude a las posiciones adoptadas en 
cuanto a la objetividad del concepto "región": una que tiene en 
cuenta la relat iva homogeneidad que presentan determinados fe. 
nórnenos - ya sean físicos, culturales, demográficos, econórni · 
cos, o de cualquier otro tipo- en un contexto especial determi­
nado, y otra que tiende a la delimitación de áreas de fuerte in­
tegración social y económica o de centros rectores con su área 
de influencia inmediata. Con arreglo a la primera, las regiones 
son "homogéneas" y según la segunda se pueden llamar "noda­
les", en función de su carácter de nudos de toda clase de activi­
dades humanas y económicas. La región "homogénea" se basa 
en la diferenciación espacial de un territorio determinado, según 
cierta o ciertas características previamente determinadas, y po­
drán seleccionarse corno factores de homogeneidad el nivel del 
producto o ingreso per capita, la estructura productiva, los re· 
cursos naturales y otros elementos cuantificables mediante índi· 
ces cuya comparación permite el agrupamiento de unidades es­
paciales elementales dentro de una misma área regional, en tan­
to que la "nodal" o también, en ocasiones, "polarizada" o 
"económica" es un conjunto heterogéneo en el que las diferen-

De este libro amplio y consistente, podrían desglosarse partes tes partes se complementan y mantienen entre ellas, y muy es· 
enteras con vida propia o mejor, corno bases para subsiguientes ·:' pecialmente con un polo dominante, más intercambios que con 
investigaciones especializadas, entre ellas la vida de Zapata como la región vecina . De todos los criterios en boga, el autor se incli · 
militar y estadista, precursor, inclusive, del México moderno y na por aceptar el sustentado por la Comisión Nacional de los 
de las grandes luchas del día en toda América Latina. Salarios Mínimos, que responde a mayor homogeneidad, aunque 

Por iniciativa del general Lázaro Cárdenas, la Comisión Fede· 
ral de Electricidad editó este libro. Aquél no logró verlo publi­
cado, pero es como si formara parte de sus mensajes finales, 
porque él estuvo en Anenecuilco impartiendo justicia a su pue­
blo y debió recordarlo entrañablemente.- LUIS CORDOVA. 

SOBRE LOS DESEQUILIBRIOS 
REGIONALES DEL DESARROLLO 
MEXICANO 

Las regiones de México y sus niveles de subdesa­
rrollo socio-económico, CLAUDIO STERN, El 
Colegio de México, Centro de Est udios Económi­

' cos y Demográficos, México, 1971, 181 pp. 

El Centro de Estudios Económicos y Demográficos de El Cole­
gio de México ha recogido en un volumen el texto de la tesis de 
licenciatura presentada por Claudia Stern, en la Escuela Nacio· 
nal de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM . Dicho tra­
bajo fue realizado por el autor dentro del programa de investi­
gaciones de la institución que ahora lo publica, y forma parte 
de una serie de estudios encaminados a conocer las consecuen­
cias sociales y económicas del crecimiento demográfico de Méxi­
co, profundizando en el análisis de las diferencias existentes en­
tre las regiones del país en cuanto a niveles de desarrollo. 

En la parte introductoria del trabajo se precisa que hay una 
gran heterogeneidad en las condiciones sociales y económicas de 
la mayor parte de las entidades federativas, la cual no queda 
reflejada cuando se hacen estudios comparativos en que se toma 
como base la división en estados y territorios y que, a fin de 
poseer un mejor conocimiento de las diferencias regionales, con­
viene basarse en unidades analíticas más homogéneas que las en­
tidades federativas; para ello, parte de la división del país en 
ciento once " zonas geográficas económicas homogéneas", crite­
rio aplicado recientemente por la Comisión Nacional de los Sa· 
larios Mínimos, para intentar una clasificación y tipología de 
ellas, de acuerdo con su nivel de desarrollo socioeconómico. 

no deja de reconocer cierta arbitrariedad en la metodología uti­
lizada. 

El capítulo 11 hace un planteamiento teórico y metodológico 
para fundamentar la clasificación de las ciento once zonas de 
acuerdo con su n ivel de desarrollo, la cual a su vez se basó en la 
formación de un índice compuesto de cuatro variables: a) por­
centa je de poblac ión que vive en localidades de 2 500 y más 
habitantes; b) porcentaje de población económicamente activa 
dedicada a actividades secundarias; c) porcentaje de población 
económicamente activa ocupada en actividades terciarias, y d) 
ingreso promedio por trabajador ocupado ( 1960) . Para compa­
rar cuantitativamente las características de las zonas se elabora­
ron 27 indicadores, haciéndose resúmenes cualitativos de las ca­
racterísticas esenciales de cada una de ellas. 

En el capítulo 111 (intento de tipología de zonas, agrupadas 
por clases, según su nivel de desarroljo ). se analizan las caracte­
rísti~as que presentan y las variaciones que éstas registran entre 
las clases. 

La clase 1 (zonas con un nivel muy elevado de desarrollo) 
está integrada por nueve zonas, que comprenden unos 7.5 millo­
nes de habitantes. Esta gran magnitud se debe a que las tres 
ciudades más importantes de la república -México, Monterrey Y 
Guadalajara- están comprendidas en esta clase. En un mapa 
que se inserta en el estudio se marcan las cabeceras de estas zo­
nas. Cuatro de ellas están situadas en el norte del país -Noga­
les, Chihuahua, Monclova y Monterrey-; dos en el golfo de Mé­
xico . -Tampico-Ciudad Madero y Minatitlán-Coatzacoalcos-; 
dos en el centro -G uadalajara y la ciudad de México- y una en 
el sureste -Mérida-Progreso. Se trata de importantes centros ur­
banos donde las actividades industriales y/o comerciales desta­
can por su gran preponderancia y diversificación. Del 85 al 100 
por ciento de la población de estas zonas es urbana . Del 30 al 
50 por ciento de la población económicamente activa se en­
cuentra ocupada en el sector secundario. La población dedicada 
a las actividades agropecuarias es siempre menor al 25% de la 
activa total. La participación femenina en las actividades econó· 
micas es, por lo general, elevada, superior al 20% de la pobla-
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ción económicamente activa. Los ingresos de los trabajadores 
son de los más elevados de la república, con la sola excepción 
de la zona Mérida-Progreso, en la que el ingreso promedio fue 
sensiblemente inferior al de las demás zonas e incluso al prome­
dio para el país. 

La clase 11 (con un nivel elevado de desarrollo) comprende 
13 zonas que abarcan 3 mil Iones de habitantes y en el mapa 
están localizadas de la siguiente forma: siete en el norte del país 
-Baja California Norte, Chihuahua Este, Laredo-Anáhuac, Pie­
dras Negras, Acuña-Sabinas, La Paz, y Saltillo-; cinco en el c'ln­
tro -Puebla, Toluca, Ouerétaro, Jalisco-Ocotlán, y Guanajuato 
Centro-, una en el golfo de México -Poza Rica-Tyxpan. Se tra­
ta de centros urbanos de segunda importancia. En algunos pre­
dominan las actividades industriales y en otros las comerciales y 
de servicios. La proporción de población urbana fluctúa entre 
70 y 85 por ciento. Del 30 al 45 por ciento de la población 
económicamente activa está dedicada a las actividades pri~arias; 
del 22 al 30 por ciento a las secundarias, y del 30 al 40 por 
ciento a las terciarias. La participación femenina en las activida­
des económicas es superior a la media del país, pero sensible­
mente inferior a la de la clase 1. 

La clase 111 abarca regiones de nivel de desarrollo medio, 
superior a la situación del país en su conjunto, y está formada 
por 12 zonas con una población total de 3.1 millones de habi­
tantes; localizadas así en el mapa: Cuatro en el norte -Sonora 
Costa, Comarca Lagunera, Sabinas Hidalgo, y Tamaulipas Mata­
moros-; Sinaloa Sur, en la costa occidental; tres en el centro 
-Aguascalientes, Morelia, y Uruapan-Los Reyes-, Veracruz-La 
Sierra, hacia el golfo de México; tres en el sureste -Campeche­
Carmen, Campeche-Centro y Chiapas-Tapachula. Varias de ellas 
se caracterizan por concentrar importantes productos de expor­
tación, como el algodón., el camarón y las legumbres; otras, por 
la transformación de productos primarios y su destacado papel 
en la comercialización de los mismos. Su población urbana fluc­
túa generalmente entre el 55 y el 70 por ciento y habita, en su 
gran mayoría, en centros que tienen entre 10 000 y 50 000 ha­
bitantes. El crecimiento de su población fue bastante bajo entre 
1950 y 1960. De la población económicamente activa se dedi ­
can a las actividades primarias entre el 45 y el 55 por ciento; a 
las secundarias, entre el 16 y 22 por ciento y a las terciarias 
entre el 25 y el 33 por ciento, y la participación femenina es 
generalmente inferior al promedio para el país. 

La clase 1 V (nivel de desarrollo medio, inferior a la situación 
del país en su conjunto) comprende 16 zonas, relativamente 
menos pobladas que las de las clases anteriores, sumando 2.7 
millones de habitantes y están situadas en Durango, golfo de 
México, Tamaulipas, Zacatecas, San Luis Potosí, Michoacán, el 
este del estado de México, Morelos, Colima, Guerrero y el norte 
de Campeche. Son zonas con agricultura diversificada e impor­
tancia ganadera. Una parte de la producción agrícola y ganadera 
es de elevada productividad y se destina a la exportación, mien· 
tras otra es de baja productividad y se dedica básicamente al 
consumo interno. Su porcentaje de población urbana fluctuó 
entre 40 y 55 por ciento. De su población económicamente ac· 
tiva, entre el 55 y el 65 por ciento se dedican a las actividades 
agropecuarias, entre el 12 y el 16 por ciento a las actividades 
industriales y entre el 18 y 25 por ciento del comercio y los 
servicios, siendo la participación de las mujeres en las ocupaciones 
remuneradas ligeramente inferior que en las anteriores. 

Las 23 zonas con un bajo nivel de desarrollo, que están clasi· 
ficadas en la clase V, se hallan en la costa occidental y com· 
prenden a Nayarit, partes de Sinaloa y Jalisco y Tierra Caliente, 
de Michoacán; en el noroeste, comprenden parte de los estados 
de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas; en la parte central, ha· 
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cia el golfo de México abarcan el estado de Tlaxcala y parte del 
estado de México, Hidalgo, Puebla y Veracruz y, en el suroeste, 
los estados de Tabasco y Quintana Roo, así como el istmo de 
Oaxaca, la costa de Chiapas y el sur de Yucatán (cerca de 1 O 
millones de habitantes), en donde predominan las actividades 
agropecuarias de productividad baja y media, encontrándose és­
tas bastante diversificadas. La ganadería tiene cierta importancia 
como niveladora de los ingresos y ·e1 consumo. Las industrias 
existentes son primitivas y su función es esencialmente la trans· 
formación primaria en algunos productos agrícolas y minerales, 
para el mercado interno. El comercio es, fundamentalmente, de 
productos agropecuarios y para el consumo inmediato. De la 
población económicamente activa, más de las dos terceras partes 
-entre el 65 y 80 por ciento se dedica a las actividades prima· 
rias; únicamente del 8% al 12% a las secundarias y del 12 al 18 
por ciento a las terciarias. La proporción.de población femenina 
activa económicamente es de 14.8% como promedio. 

Con muy bajo nivel de desarrollo (clase VI) se encuentran 20 
zonas, con algo más de 8 millones de habitantes, que viven en 
regiones a lo largo de las sierras madres Oriental y Occidental, 
culminando en el Nudo Mixteco y la Sierra Madre del Sur. Sola­
mente algunas zonas de Baja California Sur y de la península de 
Yucatán se encuentran aisladas y tienen características topográ­
ficas diferentes. Las actividades primarias a que se dedica la po· 
blación son generalmente de muy baja productividad: agricul­
tura extensiva, de temporal (maíz y frijol, fundamentalmente), 
ganadería de abasto, pesca rudimentaria. Sólo una pequeña par­
te de la producción derivada de estas actividades es comerciali· 
zada, dedicándose la mayor parte al autoconsumo en las propias 
zonas. Las actividades clasificadas como "industriales" se basan 
principalmente en artesanías de bajísimos rendimientos y en la 
transformación primaria de algunos productos agrícolas. El co­
mercio se reduce a transacciones de algunos artículos de consu­
mo inmediato y los servicios existen en muy pequeña escala. La 
población dedicada a las actividades primarias fluctúa entre el 
80 y 90 por ciento de la población económicamente activa total; a 
las actividades secundarias se dedica entre el 4 y el 8 por 
ciento y a las terciarias entre el 8 y el 12 por ciento. La pro­
porción de mujeres en la población económicamente activa fluc ­
túa entre el 8 y el 16 por ciento. Pero hay 8 zonas con un nivel 
ínfimo de desarrollo (algo más de un millón de habitantes), que 
viven en áreas abruptas o desérticas de la sierra de Chihuahua, 
la zona montañosa de Nuevo León sur, la Sierra Gorda de Oue­
rétaro, la Sierra Mixteca de Guerrero y la Sierra de Chiapas, cu­
yas actividades económicas se limitan casi exclusivamente a la 
producción del maíz, del frijol y, en algunos casos, del trigo, y 
son de bajísima productividad; obviamente los ingresos de los 
trabajadores son ,.,.... " reducidos. 

El capítulo 1 V trata de descubrir algunas de las tendencias 
que presentan las diferencias regionales en el país. Se analizan 
brevemente las que se dan entre las clases de zonas antes 
descritas, con el fin de determinar si son mayores entre las zo· 
nas de mayor desarrollo o entre las más pobres; se reagrupan las 
zonas por entidades federativas para determinar en cuáles de 
ellas se dan mayores "desequilibrios" y, finalmente, se sitúa el 
problema del desarrollo diferencial intranacional en un contexto 
internacional y en un marco teórico más amplio. 

Se destaca en el capítulo V (conclusiones y recomendacio­
nes) que las zonas más atrasadas del país tienden a ser más he· 
terogéneas entre sí que las zonas más desarrolladas, o sea, las 
diferencias relativas entre las zonas de un nivel de desarrollo si­
milar tienden a ser menores a medida que éstas alcanzan niveles 
de desarrollo más elevados. De aquí se deriva indirectamente la 
hipótesis de que la heterogeneidad entre las regiones del país 
tenderá a ser menor a medida que el nivel general de desarrollo 
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del mismo sea más elevado. Sin embargo, las diferencias inte­
rregionales de nuestro país parecen ser mayores, en términos re­
lativos, que las que se dan en países que han alcanzado un nivel 
de desarrollo más elevado, hipótesis que concuerda con afirma­
ciones de diversos autores y con estudios empíricos que se han 
llevado a cabo. 

Por otra parte, el crecimiento y desarrollo de la ciudad de 
México y de algunos otros centros -en especial las ciudades 
fronterizas- ha sido impresionante. La inmigración a ellos de 
profesionistas y de personal calificado y no calificado, la con­
centración de la industria, el comercio, y los servicios; las trans­
ferencias de capital de las regiones menos favorecidas a las más 
desarrolladas; estos y otros hechos, que parecen evidentes pero 
que son mal conocidos en términos cuantitativos, permiten su­
poner que las diferencias interregionales han venido aumentando 
en los últimos decenios. 

El autor propone, por último, la elaboración de un indicador 
que refleje el grado de desarrollo de las zonas agropecuarias y el 
cálculo de un nuevo índice de desarrollo que lo comprenda; un 
análisis más profundo de las relaciones que se establecen entre 
las variables, especialmente las utilizadas para formar el índice 
compuesto de nivel de desarrollo y las que mayor grado de co­
rrelación mostraron con el mismo, valiéndose de correlaciones 
múltiples y/o de un análisis factorial; podría también intentarse 
una correlación de rangos entre las mismas investigaciones sobre 
el nivel educacional, la participación política, el monolingüismo 
indígena, la tenencia de la tierra, las tasas de natalidad y de 
mortalidad, la productividad agrícola, industrial y de las activi­
dades terciarias, con los datos más recientes y confiables y el 
análisis de su comportamiento de acuerdo con el nivel de desa­
rrollo alcanzado por las zonas; el análisis de la distribución in­
terna del ingreso en cada una de las zonas y su relación con el 
nivel de desarrollo alcanzado; un examen de los desequilibrios 
internos de cada zona en lo que respecta a ingreso, educación, 
urbanización, participación en actividades secundarias, etc.; una 
nueva división regional que agrupe a los municipios que, de 
acuerdo con uno o varios indicadores -como el ingreso por per­
sona o por trabajador, el nivel educacional, la estructura ocupa­
cional, etc.-, presenten un nivel de desarrollo semejante, ha­
biendo determinado de antemano el grado de dispersión permi ­
sible para considerarlas como regiones homogéneas, y también 
que se efectúen estudios que permitan un conocimiento más di­
námico de la integración regional y nacional y de la estructura 
social del país en general.- ALFONSO AYENSA 

NOTICIAS 

Automotive Industries in Deve/oping Countries, 
JACK BARANSON, 1 nternational Bank for Re­
co nstruction and Development (World Bank 
Staff Ocasional Papers Number Eight), Was· 
hington, 1969, 106 pp. 

Este breve ensayo que ha empezado a distribuirse recientemente 
constituye uno de los estudios más valiosos sobre el esfuerzo de 
los países en desarrollo para establecer industrias de automoto­
res. Aunque se basa fundamentalmente en las experiencias de 
Argentina, Yugoslavia y Nueva Zelandia, contiene abundante in­
formación sobre otros países, como la India, Brasil y México. 
Se examina inicialmente la demanda y la oferta mundiales de 
automóviles y camiones y la posición que dentro de este merca­
do corresponde a los países en desarrollo. Más adelante, se exa­
minan los cambios recientes en la estructura del mercado de los 
países en desarrollo y los problemas que tales cambios suponen 
para la actividad de las corporaciones internacionales. Se discu-
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ten también los problemas de adaptación tecnológica, sobre to­
do desde el punto de vista de la escala de la producción . En 
seguida, ''el capítulo V contiene la parte básica del análisis, rela­
cionada con los costos comparativos. Demuestra que la inefi ­
cacia en la producción de automóviles se debe en gran medida 
a la ineficiencia de la producción en pequeña escala de partes y 
componentes y que los costos promedios totales se incrementan 
en forma proporcional a las deseconornías de escala derivadas 
de la imposición de requerimientos en materia de contenido de 
partes locales". El trabajo constituye un material de consulta 
obligado para quienes están preocupados por la ineficacia relati ­
va de las operaciones industriales complejas en los países en des­
arrollo. 

La reforma fiscal en el Estado de México. C.P. 
JOSE MERINO MAÑON, Gobierno del estado 
de México, Toluca, 1971, 57 pp. 

Este texto fue presentado por su autor con motivo de la instau­
ración de la Academia de Derecho Fiscal en el estado de Méxi ­
co y "pretende dar a conocer en forma sucinta las reali zaciones 
de la reforma fiscal que se llevan a cabo en el estado de Méxi­
co". Se presenta primero un brevísimo panorama de la econo­
mía y las finanzas de la entidad, que junto con una noticia so­
bre las disposiciones tributarias y la administración pública, 
constituyen la introducción al análisis de la reforma fiscal en el 
estado de México. Esta reforma se examina desde el punto de 
vista de su alcance económico, de las modificaciones que ha exi­
gido en la legislación tributaria y desde el punto de vista admi· 
nistrativo. El trabajo constituye un análisis muy valioso para los 
interesados en las finanzas públicas a nivel estatal y revela las 
amplias posibilidades que se abren cuando una estructura fiscal 
tradicional es revisada con base en modernos criterios técnicos. 

Kompass-Repertorio Genera/e dell'Economia Ita­
liana, Etas Kompass Edizioni per l'I nformazione 
Economica S.p.A., Milán y Roma, 1971, 2 vol. 
2 905 y 2 317 pp. 

Este directorio, publicado en cinco idiomas -italiano, francés, 
español, inglés y alemán- está organizado en dos volúmenes: en 
el primero, se presenta un catálogo general de productores agru­
pados por los tipos de mercancías y en el segundo se presenta 
una lista alfabética de los mismos por ciudad, provincia o re­
gión. En cada caso se incluyen los datos básicos de la empresa 
y, por cubrir a la totalidad de las firmas industriales y comercia­
les de Italia, constituye una herramienta de trabajo muy útil pa· 
ra el análisis del mercado italiano. 

As lnstitur;oes Financeiras do Brasil, HERCU­
LANO BORGES DA FONSECA, Crown Edito­
res lnternacionais, Río de Janeiro, 1971, 544 
pp. 

En este libro, editado en tres idiomas (portugués, inglés y fran · 
cés), se presenta una relación completa de las instituciones fi­
nancieras de Brasil. Inicialmente se analiza el sistema financiero 
de ese país y la acción de sus autoridades monetarias: el Conse­
jo Monetario Nacional y el Banco Central de Brasil. Se estudian 
después otras instituciones financieras públicas corno el Banco 
de Brasil, el Banco Nacional de Desenvolvimiento Económico, el 
Banco del Noreste de Brasil, el Banco de la Amazonia y el Ban­
co Nacional de Crédito Cooperativo. Las instituciones privadas 
se examinan agrupadas en cinco grupos: bancos de ahorro; ban· 
cos comerciales; sociedades de crédito, financiamiento e inver· 
sión; bancos de inversión, y bancos estatales o regionales. Final­
mente, se incluye una larga serie de monografías sobre algunas 
de las entidades bancarias más importantes de Brasil. 
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lxtle de lechuguilla 

GENERALIDADES 

El ixtle de lechuguilla es una fibra dura que se obtiene del "co­
gollo" o conjunto de hojas centrales de una planta xerófila sil­
vestre del género agave y de la especie lechuguilla. Este agave 
crece en las regiones semidesérticas del norte de Méx.ico y del 
sur de Estados Unidos de Norteamérica. El tamaño de la planta 
es variable, dependiendo del clima y del suelo . En efecto, hay 
regiones en México en donde los agaves tienen una longitud de 
entre 50 y 60 cm, en tanto que en otras apenas alcanza 20 cen­
tímetros. 

El ixtle de lechuguilla se utiliza en la fabricación de cepillos 
y brochas para usos industriales y domésticos, ya que tiene la 
propiedad de no producir electricidad estática que adhiera el 
polvo, lo que lo hace superior a otras fibras duras, y, además'. es 
sumamente resistente . También se emplea en relleno de tap1ce­
r ía y a lgunos de sus subproductos, como la maraña larga, sirven 
para la manufactura de felpudos (especie de alfombra pequeña 
que se usa para 1 impiar la suela del calzado), en tanto que la 
maraña corta se aprovecha en la fabricación del relleno para 
muebles y para bajoalfombras. 

En México, la explotación y recolección de ixtle de lechugui­
lla es una actividad complementaria, toda vez que se realiza 
cuando las sequías afectan los cultivos a los que ordinariamente 
se dedican los campesinos. 

Las entidades en donde se recolecta el ixtle de lechuguilla en 
forma regular son Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis 
Potosí y Zacatecas. Los estados que producen ixtle irregular­
mente son Chihuahua y Durango . 

DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS Y DIFUSION 

Estados Unidos no es productor de lechuguilla debido a que 
en las porciones de los estados de Texas, Nuevo México y Ari­
zona donde crece este agave, la mano de obra es cara y existen 
otras actividades productivas mejor remuneradas. 

El proceso de recolección de la fibra de lechuguilla es el si­
guiente : los "talladores" acuden al campo a recolectar los cogo­
llos de la lechuguilla, para lo cual necesitan permanecer algunas 
veces fuera de sus hogares por varios días; más tarde proceden a 
"tallarlos". Una vez obtenida la fibra, la ponen a secar al sol 
durante varios días y después la entregan a la cooperativa a la 
cual pertenecen. Posteriormente, la fibra se transporta a la agen­
cia recopiladora más cercana, donde se clasifica y empaca para 
después remitirla a las bodegas de La Forestal, 1 ubicadas en Sal­
tillo, Coah . De estas bodegas se distribuye a las unidades fabri ­
les de la propia empresa, que la industrializan y luego la envían 
al mercado externo a través de dos agencias de distribución. 

En cuanto al proceso de industrialización del ixt le de lechu­
guilla, éste se compone de varias fases, a saber: se inicia con la 
clasificación y la selección manual de la fibra, en función de la 
longitud y del espesor de la misma, eliminando la que está en 
mal estado; en seguida se rastrilla con el objeto de acomodarla 
y peinarla para después ser tratada. Posteriormente, se le cortan 
las "cabezas" y "puntas" con el fin de obtener ixtl e de longitu­
des similares. Luego se le aplican diferentes colorantes de acuer­
do con las especificaciones solicitadas por los demandantes. Más 
tarde se peina superficialmente por medio de máquinas precar-

1 La Forestal, F.C. L., es el organismo oficial encargado de comprnr 
la fibra de lechuguilla y de palma a precios de garantía, a las cooperat i­
vas ded icadas a esta actividad. 
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dadoras. Después, pasa a las máquinas peinadoras o acabadoras 
que le dan un peinado final, dejándola completamente suave y 
tersa. Luego se empaca en tubos de papel grueso de 20 o 25 
centímetros de largo por 9 o 1 O de diámetro. Dichos tubos son 
cortados por medio de guillotinas, según las medidas solicitadas. 
El proceso concluye con el empaque del producto terminado en 
cajas de cartón, quedando listo para remitirse al mercado. 

El producto resultan-te del proceso descrito -que constituye 
materia intermedia para la fabricación de artículos finales, como 
cepillos industriales- se llama caré, que puede ser natural, de 
color (o pintado) y pulido; "colas", que son' fibras a las que no 
se les cortan las cabezas ni las puntas ni se les envasa en tubos 
de papel, sino que se atan de uno de sus extremos y así se ven­
den. Este producto sigue el mismo proceso descrito para la ela­
boración del caré y, por ende, puede ser cola natural, cola de 
color (pintada), y cola pulida. Por último, el ixtle pulido es un 
producto de la más alta calidad, para cuya elaboración se em­
plea la mejor fibra de lechuguilla, escogida cuidadosamente, a la 
cual se le da un teñido muy cuidadoso; se le trata con sustan­
cias químicas y se le somete a un proceso especial que le otorga 
una brillantez y suavidad caracte~(sticas, comparables con las 
que poseen las cerdas animales. 

SITUACION NACIONAL 

Producción y consumo 

México es prácticamente el unico productor de ixtle de lechu­
guilla en el mundo y, por ende, es factible afirmar que su pro­
ducción constituye la oferta total mundial. 

En los últimos treinta y cinco años, la tendencia que ha des­
crito el volumen de producción de-ixtle ha sido muy irregular y 
poco definida. 

Así, en un primer período entre 1935 y 1941, hubo fluctua­
ciones marcadas (ver cuadro 1 ), que se debieron por una parte, 
a las prohibiciones impuestas por el gobierno de México a las 
ventas al exterior de guayule y cera de candelilla -que son tam­
bién productos originarios de las áreas semidesérticas del país­
por lo que los campesinos de dichas áreas tuvieron que dedicar­
se al tallado del ixt le de lechuguilla y, por otra, a las atractivas 
condiciones que ofrecieron los mercados de Europa en los años 
precedentes a la segunda guerra mundial. Posteriormente, este 
conflicto afectó desfavorablemente las exportaciones de ixtle de 
lechuguilla canalizadas hacia esos mercados, por lo que la pro­
ducción se abatió. 

. Más tarde, con la entrada de Estados Unidos a la guerra, la 
producción de ixtle volvió a recuperarse, toda vez que este país 
tuvo necesidad de incrementar sus compras externas de materias 
primas para mantener en actividad su aparato productivo. En 
efecto, la producción de ixtle de léchuguilla ascendió de 4 334 
ton en 1941 hasta alrededor de 7 500 al término del conflicto 
armado -en 1945- continuando su ritmo alcista hasta 1950. 

De 1950 a 1960, el comportamiento de la producción ixtlera 
siguió siendo errático. (Cuadro l .) · 

Los factores que influyeron en la producción ixtlera durante 
este período fueron el conflicto de Corea y un decreto - en 
1952- que establ~ció una veda total y temporal para lograr la 
recuperación de la hierba de candelilla, con lo cual la actividad 
ixtlera tuvo · que acelerarse en los primeros años de la década 
1950-1960. Por lo tanto, cuando estos elementos desaparecieron 
- en 1954- se observó una abrupta caída del volumen de pro-
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ducción de ixtle. Con posterioridad a 1954, la producción de 
esta fibra estuvo determinada básicamente por las condiciones 
climáticas de la zona semidesértica. Así, en los años de intensas 
sequías - 1957 y 1960- la producción ha aumentado considera­
blemente, toda vez que los campesinos de esta zona han orien­
tado sus esfuerzos hacia esta actividad. 

CUADRO 1 

México: producción de ixtle de lechuguilla 
(Toneladas) 

Años Cantidad 

1935 7 105 
1936 11 241 
1937 11 396 
1938 18 184 
1939 11 285 

1940 9 312 
19'41 4 334 
1942 5 907 
1943 7 672 
1944 6 621 

1945 7 495 
1946 7 239 
1947 11 750 
1948 10 294 
1949 11 087 

1950 12 797 
1951 9 230 
1952 13-329 
1953 16 794 
1954 9 062 

1955 9 893 
1956 9 919 
1957 16 255 
1958 14 720 
1959 11 552 

1960 16 696 
1961 15 999 
1962 14 871 
1963 11 897 
1964 14 002 
1965 14 007 

Fuente: Héctor de los Santos Saavedra, Hacia una solución del problema 
ixtlero, Universidad de Nuevo León, Facultad de Economía, 
Monterrey, 1965. 

En el período 1960-1965, la producción de ixtle de lechugui­
lla continuó observando un comportamiento irregular, reducién­
dose en los primeros cuatro años del lapso en estudio, para des­
pués recuperarse hasta alcanzar la cifra de 14 007 toneladas en 
1965. 

En el quinquenio 1966-1970, la producción de lechuguilla si­
guió descubriendo una tendencia fluctuante, tanto en volumen 
como en valor (véase cuadro 2). El volumen se desplazó de 
11 348 ton en el primer año a 10 286 en el último, lo que sig­
nifica un decremento del orden de 9.4%. No obstante, su nivel 
más alto se observó en 1967, año en que la producción llegó a 
14 356 tone ladas. 

Por su parte, el valor de la fibra ha seguido el mismo com­
portamiento del volumen, debido a que el precio del producto 
se ha mantenido estable en ese lapso -200 dólares por ton. En 
efecto, dicho valor pasó de 2.3 millones de dólares en 1966 a 
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2.1 millones aA 1970, registrándose el valor más elevado en 
1967. 

CUADRO 2 

México: producción de ixtle de lechuguilla 
(Toneladas y miles de dólares) 

Aflos 

1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

Fuente: La Forestal , F. C. L. 

Cantidad 

11 348 
14 356 
12 138 
12 207 
10 286 

Valor 

2 270 
2 871 
2 428 
2 441 
2 057 

El volumen de producción de ixtle de lechuguilla industriali­
zado en el trienio 1968-1970, según datos proporcionados por 
La Forestal, ha ido a la baja, con un decremento total de 20.5% 
(véase cuadro 3). Sin embargo, es probable que la producción 
sea mayor, toda vez que no se dispone de las cifras de otras dos 
plantas manufactureras de ixtle, que se encuentran locali zadas 
en Saltillo, Coah., y Santa Catarina, N. L. 

CUADRO 3 

México: producción de ixtle de lechuguilla industria/izado 
(Toneladas) 

Concepto 1968 1969 

Total: 7642 7 215 
Caré natural 2 084 2 878 
Caré color 118 111 
Cola natural 1 184 990 
Cola color 44 56 
Cola H.T. 2 308 1 271 
Pulido 50 48 
Maraña 1 647 1 633 
Maraña color 146 119 
Maraña rape 1 
Selección peine 56 108 
Rape natural hervido 5 

Fuente: La Forestal, F.C.L. 

1970 

6072 
2 271 

112 
661 
44 

1 531 
30 

1 307 
109 

7 

En el comportamiento citado han influido básicamente los 
descensos registrados en la producción de cola natural y cola H. 
T., ya que otros productos, como el caré natural, que es de los 
mejor cotizados en el mercado externo, elevaron su volumen de 
producción. En efecto, la producción de caré natural observó 
un incremento total de 9.0%, por lo que su posición relativa 
aumentó del 27 .3% en 1968 a 37.4% en 1970. En contraste, las 
producciones de cola H. T. y cola natural disminuyeron en 33.7 
y en 44.2 por ciento, respectivamente, entre los mismos años. 

En suma, estos tres productos absorbieron el 73.0% y el 
73.5% de los volúmenes totales producidos en . 1968 y H!]O, 
respectivamente. 

De los demás productos de ixtle, sobresale la maraña, cuyo 
monto se redujo de 1 647 ton en 1968 a 1 307 en 1970. No 
obstante, su posición dentro del grupo se mantuvo al mismo ni ­
vel -21.5%- en los años mencionados. 

El consumo interno de ixtle industrializado es muy raquít i­
co, toda vez que - según informes recabados en investigación d i-
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recta - se estima que representa alrededor del 0.5% del volumen 
tota l producido cada año. El ixtle que se consume en México es 
absorbido por dos empresas ubicadas en Saltillo, Coah ., y en 
Naucalpan, México. 

Exportación 

Originalmente el ixtle de lechugui ll a se vendía en el mercado 
externo en estado natural, pero a partir de 1954, cuando La 
Forestal adqu irió varias fábricas, se comenzaron a realizar ex­
portaciones de ixtle con. cierto grado de industrialización .2 

Durante el período 1966-1970, los embarques al exterior de 
ixtle de lechuguilla han acusado un comportamiento irregular, 
debido fundamentalmente a que las agencias internacionales que 
comercializan el producto mexicano en el ámbito externo, acos­
tumbran formar stocks con el objeto de ir regulando el movi­
miento de los precios ., 

En efecto, las exportaciones de ixtle industrializado en sus 
diferentes formas se redujeron en su volumen entre los años ex­
tremos del período. Sin embargo, en virtud de un mejoramiento 
de los precios, el valor de las exportaciones en los dos últimos 
años fue superior al registrado en los primeros (véase cuadro 4). 

Dentro de las exportaciones totales de ixtle de lechuguilla, 
los embarques de caré han tendido a fortalecer su participación 
relativa, en detrimento de los de cola y de otros tipos de ixtle. 

Ciertamente, las exportaciones de caré se elevaron en forma 
sostenida entre 1967 y 1969, con aumentos del 178.8% en can­
tidad y de 178.5 en valor y, consecuentemente, su posición re­
lativa ascendió del 23.6% en el primer año señalado al 58.2% en 
el último, en cantidad y, del 37.0% al 79.5% en valor, respecti­
vamente. Para 1970 el volumen de caré remitido al exterior se 
redujo con respecto al año inmediato anterior, pero aumentó li­
geramente su valor, alcanzando .la 'cifra de 5.4 millones de dóla­
res. No obstante, su participación en el total ascendió hasta re­
presentar el 62.7% en cantidad y 84.5% en valor. 

En contraste, las exportaciones de ixtle de lechuguilla en for­
ma de colas han registrado una tendencia fluctuante y poco de­
finida. En efecto, entre 1966 y 1970 se aprecia un decremento 
del 33.7% en volumen y 22.3% en valor y, por ende, su partici­
pación en el total declinó de 28.8% a 24. 7% en cantidad, y de 
20.0% a 13.4% en valor, en los años mencionados. 

Las exportaciones de ixtle cortado y preparado, no especifi­
cado, que en 1966 fueron muy elevadas (77.2% del valor total), 
disminuyeron drásticamente un año después, por lo que su posi­
ción relativa bajó hasta representar el 28.0 % en cantidad y 
36.7% en valor en 1967. En los años subsiguientes del período 
en estudio, únicamente se han efectuado embarques equivalen­
tes a 375 kilogramos y 180 dólares en 1969. 

Los envíos de ixtle de lechuguilla, retorcido en forma heli­
coidal, no hilado -ixtle rope'- han sido poco significativos y los 
embarques al exterior de desperdicios del rastrillado de los ix ­
tles de lechuguilla, maguey, mezcal y palma, también se consi ­
deran dentro de las exportaciones totales de ixtle de lechugilla 
(ver cuadro 4). 

2 Los volúmenes de export~ción de ixtle industrializado son superio­
res a los de producción, en virtud de que estos últimos corresponden a 
las seis fábricas que posee La Forestal, desconociéndose los montos pro­
ducidos por otras dos plantas fabr41es ubicadas en Saltillo , Coah., y Santa 
Catarina, N. L. 
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CUADRO 4 

México: exportación de ixtles de lechuguilla 
(Toneladas y miles de dó lares) 

1966 1967 1968 1969 1970 

Pat'ses de destino Cantidad Va lor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 12 425 5 524 10283 5 153 7 405 4 329 11624 6676 9604 6394 
Argentina 6 2 
Austral ia 2 2 1 
Bé lgica-Luxemburgo 24 12 
Brasi l 6 2 2 32 14 
Cuba 5 1 
Chi le 1 (400) 
Estados Un idos 10 332 4 970 8 882 4 716 6 185 3 920 8 597 5 483 7 080 5 410 
Filipinas 2 1 
Francia 1 (400) 
Grecia 2 1 
Honduras 35 14 
India 1 1 
1 slas Ba hamas 5 2 144 65 
Japón 6 4 33 16 
Nueva Ze landia 3 2 ~ 

Paises Bajos 8 5 25 11 
Perú 4 2 
Reino Unido 5 (480) 2 1 
República de Sudáfrica 1 1 
República Federal de Ale-

mania 25 3 22 14 
Unión Sov iética 208 59 208 133 
Suecia 3 2 2 1 
S~iza 1 863 490 1 376 434 1 207 402 2 796 1 086 2 198 792 

l xtle de lechugui lla, retorcido 
en forma helicoidal, no hila-
do (i xt le rape) 250 56 141 32 54 13 ·so 20 143 35 

Estados Unidos 250 56 141 32 54 13 80 20 143 35 

l xt le de lechuguilla, prepara-
do, rastrillado o peinado, 
p intado o no (cola) 3 574 1 104 3 687 1 196 1 856 711 3 310 1 204 2 370 858 

Argent ina 6 2 
Bé lgica-Lu xemburgo 14 5 
Brasil 6 2 2 23 8 
Cuba 5 1 
Chile 1 (400) 
Estados Unidos 2 709 858 2 710 880 1 067 419 1 787 647 1 509 547 
Fi li pinas 2 1 
Francia (400) 
Honduras 30 11 
1 slas Bahamas 5 2 144 65 
Japón 17 6 
Paises Bajos 21 8 
Perú 2 1 
República Federal de A le-

mania 1 1400) 

Suiza 848 241 977 3 16 782 289 1 330 474 798 288 

1 xt le de lechugui lla, prepara-
do o peinado, pintado o 
no (caré) 2 427 1 906 4 275 3 482 6 767 5 309 6 027 5 400 

Austra lia 2 2 1 
Bélgica-Luxemburgo 10 7 
Brasi l 9 6 
Estados Un idos 2 326 1 853 4 136 3 397 5 852 4 728 5 075 4 791 
Grecia 2 1 

Honduras 5 3 
1 ndia 1 1 
Japón 6 4 16 10 
Nueva Ze landia 3 2 
Paises Bajos 8 5 4 3 
Perú 2 1 
Reino Unido 2 1 

Repúbli ca de Sudáfrica 1 1 

República Federa l de A le-
mania 2 1 14 

Unión Soviética 208 133 

Suec ia 3 2 1 1 

Suiza 101 53 133 81 877 557 689 440 
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Pat'ses de destino 

l x tle cortado y preparado, no 
especificado 

Estados Unidos 
Unión Soviética 
Suiza 

Desperdicios del rastrillado de 
los ixtles de lechuguilla, ma­
guey, mezcal y palma 

Estados Unidos 
Reino Unido 
República Federal de Ale­

mania 
Suiza 

) K ilogramos y dólares. 

1966 

Cantidad Valor 

7 646 4 266 

6 632 3 979 
208 59 
806 228 

955 98 

741 77 
5 (480) 

209 21 

Fuente: Anuarios y tabulares del comercio exterior, SIC. 

1967 

Cantidad 

2 885 

2 686 

199 

1 143 

1 019 

25 
99 

1968 

Valor Cantidad Valor 

1 890 

1 834 

56 

129 1 220 123 

117 928 91 

3 
9 292 32 
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1969 

Cantidad 

(375) 

(375) 

1 467 

878 

589 

Valor 

(80) 

(80) 

143 

88 

55 

1970 

Cantidad 

1 064 

353 

711 

Valor 

101 

37 

64 

En cuanto al destino de las exportaciones de caré, tradicio­
nalmente el principal mercado ha sido Estados Unidos. Sin em­
bargo, en los últimos años ha perdido importancia en favor de 
algunos otros países. En efecto, Estados Unidos absorbió en 
1967 el 95.8% y el 97.2% de la cantidad y valor total exporta­
dos, en tanto que en 1970 concentró el 84.2% y el 88. 7% del 
volumen y valor totales. Le sigue Suiza, que ha venido incre­
mentando su importancia como cliente de México; durante 
1970, este país adquirió el 11.4% y el 8.1 % de la cantidad y 
valor total exportados. Entre los países que a partir de 1969 
han comenzado a demandar caré procedente de México, se en­
cuentran los siguientes: en Europa, Unión Soviética, República 
Federal de Alemania, Bélgica-Luxemburgo, Países Bajos, Reino 
Unido y Suecia y en otros continentes, Australia, Japón, Brasil, 
Honduras, Perú y República de Su~áfrica·. 

también se han concentrado en Estados Unidos y en Suiza. No 
obstante, al igual que · en el caso del caré, en los dos últimos 
años se observa cierto grado de diversificación, con ventas a 
Brasil, Países Bajos, Bélgica-Luxemburgo, Perú, Islas Bahamas, 
Honduras y Japón, entre otros. 

Las exportaciones de ixtle rope, que son marginales, se han 
concentrado exclusivamente en Estados Unidos y, por lo que se 
refiere a los desperdicios del rastrillado de ixtles de lechuguilla 
y de otros agaves, el más destacado adquirente también ha sido 
este país. 

Régimen arancelario a la exportación 

Los envíos externos de ixtle de lechuguilla denominado cola, 
Los envíos al exterior de ixtle de lechuguilla se realizan al am­
paro de seis fracciones arancelarias, mismas que, con excepción 

CUADRO 5 

México: régimen arancelario a la exportación de ixtle de lechuguilla 

Fracción Nomenclatura 

251.01.07 lxtle de lechuguilla, retorcido en forma helicoidal, que no esté 
hilado, denominado comercialmente "ixtle rape"* .. . .......... . 
Precio oficial K.B. $ 3.00 

251.01.14 lxtle de lechuguilla, preparado, rastrillado o peinado, pintado o sin 
pintar, atado en su base y cortado uniformemente en ambos 
extremos, denominado "cola"* ..... .. ............ . ... . .... . • 
Precio oficial K.B. $ 4.50 

251.01.15 lxtle de lechuguilla, preparado, rastrillado o peinado, pintado o sin 
pintar, cortado en ambos extremos a medidas uniformes, denomina-
do "caré"* . . . . ...... . . ............. . ................. . 
Precio oficial K.B. $8.00 

251 .01. 16 l xtle de lechuguilla, preparado, rastrillado, o peinado, pintado o sin 
pintar, cortado en ambos extremos a medidas uniformes con mezclas 
hasta el 30% de otras fibras vegetales o crin denominado "caré"* . , 
Precio oficial K .B. $ 8.00 

251.01.98 lxtle cortado y preparado no especificado* .. . . . ...... . .. . .... , 
Precio oficia l K.B. $8 .00 

251.02.03 Desperdicios del rastrillado de los ixtles de lechuguilla, maguey, 
mezcal, palma o demás fibras rlgidas, solos o mezclados, cuando se 
presenten en marañas, siempre que la longitud de la fibra no sea 
mayor de 30 centlmetros* • • ........................ , . , .. , 
No se ha fijado precio oficial 

• Se requiere pe.rmiso de la Secretarla de Industria y Comercio. 
•' Se requiere permiso de la Secretarla de Agricultura y Ganaderla. 
Fuente : Nueva Tarifa del Impuesto General de Exportación. 

Unidad para Cuotas 
la aplicación Especffica Ad valorem 

K.B. Exento 8% 

K.B. Exento 6% 

K.B. Exento 5% 

K.B. Exento 6% 

K.B. 0.20 % 15% 

Exento Exento 
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de l ixt le cortado y preparado , no especificado (fracc ión 
251.01.98) que tiene un impuesto específico de 0 .20 pesos por 
kilogramo bruto y de los desperdicios de ixt le de lechuguilla y 
de otros agaves (fracción 251 .02 .03 ) que están exentos tanto de 
este impuesto como de l ad valorem, las otras cuatro fracciones 
se encuentran gravadas con impuestos ad valorem que fluctúa n 
entre 5 y 15 por ciento. Además, todas req ui eren del permiso 
de exportación que otorga la Secretar ía de Industr ia y Comer­
cio y, en el caso de los desperd icios de ixtle de lechugu ill a y de 
otros agaves, también se precisa de un permiso que extiende la 
Secretaría de Agricu lt ura y Ga nader ía. (Véase cuadro 5. ) 

SITUAC ION MUND IA L 

En virtud de que , como antes se ind icó Méx ico es prácticame n­
te el ún ico productor y, consecuentemente, exportador de ixtle 
de lechugu ill a en el mundo, el presente estud io :;e ci rcunscribe 
al aná lisis de l comportam iento que han ten ido las importaciones 

CUADRO 6 
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de algunos de los más relevantes compradores de esta fibra en 
los últ imos años. 

Importaciones 

Como no todos los pa íses tienen una fracc ión arancelaria espe­
c íf ica por la que se regi stren sus importaciones de ixt le de 
lechuguill a, conviene anali zar el mercado internacional de mate­
rias vegeta les para la fab ri cación de escobas y cep illos, que in­
cluye fibras de sisa l, de ixtle y otras fibras vegeta les toda vez 
q ue el uso más importante de l ixt le es la fabri cación de cep illos 
industr iales. 

En 1969 las importaciones de materias vegeta les para la fa­
bricación de escobas y cepillos, cor.respond ientes a 14 pa íses, as­
cendiero n a 23.5 millones de dólares, sobresa li endo como el 
pri ncipa l adq ui riente el Re ino Unido, que absorb ió algo más de 
la tercera parte de l valor tota l, seguido por Estados Unidos, Ca-

Origen de las importaciones de materias vegetales para la fabricación de escobas y cepillos 
en los pa/ses que se indican, durante 1969 
(Miles de dó lares) 

Pa/ses importadores 
Reino Estados A lemania Paf ses 

Pa(ses abastecedores Total Unido 1 Unidos2 Canadá3 Francia4 occidenta/5 .1 ta/ia Bajos5 Jap ón Bélgica Suiza Suecia Brasi/6Argentina* Chi/e*7 

Sumas 23473 8687 2862 2622 2307 2267 1832 788 727 571 282 250 46 227 5 
Ken ia 1 176 9 17 259 
Tanzania 7 165 6 045 1 120 
Indonesia 130 26 73 23 8 
Haitl 658 165 493 
Brasi l 1 966 1 058 560 177 58 83 30 
Canadá 3 3 
México 7 101 2 858 33 868 1 634 460 362 6 266 123 247 46 194 4 
Bélgica 26 1 11 11 3 
Estados U n idos 189 87 7 86 8 
Reino Unido 39 34 5 
Mozambique 10 10 
A leman ia occidental 152 31 37 84 
India 42 1 132 101 120 8 60 
1 nd ias occidenta les 26 26 
Países Bajos 56 10 43 3 
Sierra Leona 28 1 65 150 66 
Ita l ia 236 236 
Marruecos 374 319 55 
Nigeria 27 18 9 
Madagascar 43 12 31 
Argent ina 11 6 110 3 3 
Yugos lav ia 786 24 762 
Austria 24 24 
Liberia 4 1 4 1 
Guatemala 9 6 3 
Venezuela 13 9 4 
Ce il án 15 15 
Hu ngrla 260 260 
Honduras 5 5 
Ch ina continenta l (Popu lar) 73 73 
República de Ch ina 6 15 6 15 
Grecia 3 3 
Francia 24 24 
Otros 1 410 502 421 14 295 8 138 32 

* Se tomó el año inmediato anterior, por no reg ist rarse cifras en 1969. 
1 Sisa l y otras fibras de la fami l ia de los agaves. 
2 Fibra de ixt le crudo o procesado. 
3 Fibras de sisa l y agaves, inc luyendo pasta y otros desechos. 
4 Grama, p iassava, ixt le y otras materias vege tales. 
5 Fibras agrlco las. 
6 Sisal de agave en bruto. 
7 Fibras de tampico sin teñir. 
Fuente: Anuarios de comerc io exterior de los paises importadores. 
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nadá, Francia y República Federal de Alemania, que compra­
ron, cada uno, alrededor del 10% del valor total. Otros importa­
dores fueron Pa íses Bajos, Japón, Bélgica y Sui za y, en el conti­
nente americano, el más destacado comprador fue Argentina. 

La oferta de estos materiales, como se puede apreciar en el 
cuadro 6, se encuentra bastante diversificada, ya que existe un 
elevado número de proveedores, mismos que se localizan prácti­
camente en todos los continentes. Sin embargo, en 1969 Tanza­
nia y México resultaron ser los más importantes oferentes, ya 
que cada uno de ellos abasteció aproximadamente la tercera 
parte del valor total, seguidos por Brasil, con el 8.4% y Kenia 
con el 5.0%. Otros proveedores de cierta magnitud son Yugosla­
via, Haití, China (Taiwán) e India, y, en menor cuantía, 
Marruecos, Sierra Leona y Hungría. 

Reino Unido, el más relevante comprador de este tipo de 
materias vegetales, fue abastecido principa lmente por Tanzania, 
que proveyó el 69.6% de sus importaciones, Brasil, con 12.2% y 
Kenia, con 10.6%. El resto es abastecido por otros países. 

Estados Unidos, también gran adquiriente de ixtle crudo o 
procesado, tiene en México a prácticamente su único abastece­
dor, y en forma marginal, a Canadá y Bélg ica. 

Canadá es un sobresaliente importador de f ibras de sisal y 
agaves. Sin embargo, en este mercado Méx ico participa como 
vendedor marginal, ya que en 1969 sólo abasteció e l 1.3%. En 
contraste, Tanzania proveyó e l 42.7%, seguido por Brasi l, con el 
21.4% y Haití, con el 18.8%. Otros países que concurren al 
mercado canadiense son Kenia, Estados Unidos, Reino Unido e 
Indonesia. 

Francia adquirió en 1969 grama, piassava, ixtle y otras ma­
terias vegetales, de las cuales México abasteció el 37.6%. Son 
también proveedores de este mercado Marruecos, Ita lia y la In­
dia. 

En 1969 la República Federal de Alemania adquirió 2.3 mi­
llones de dólares de esta clase de materias vegetales, resultando 
ser nuestro país su más destacado abastecedor, ya que cubrió e l 
72.1 % de ese valor . Además de México, concurren al mercado 
a lemán otros países, gntre los cua les sobresalen Brasi l, Sierra 
Leona, 1 ndia e 1 ndonesia. 

ltal ia rea l izó importaciones equivalentes a 1.8 millones de 
dólares en 1969 y nuestro país las abasteció en un 25.1%. Otros 
proveedores son Yugoslavia, que en ese año cubrió más del 
40%, seguido por Hungría y Marruecos, entre otros. 

Otros importadores destacados son Países Bajos, Bélg ica, Sui­
za y Suecia, mismos que en 1969 efectuaron importaciones con­
juntas por valor de 1.9 mil lones de dólares, siendo abastecidos 
en un 52.8% por México. A estos países concurren también co­
mo proveedores la India, Brasil, la República Federa l de Alema­
nia, Sierra Leona, Indonesia, Estados Unidos y Francia. 

En el continente americano, Argentina, Brasil y Chile son im­
portantes compradores y México ha abastecido en más de cua­
tro qu intas partes sus requerimientos. 

Cotizaciones 

Durante e l quinquenio 1966-1970 y en los primeros cuatro me­
ses del año en curso, las cotizac iones de los diferentes produc­
tos de ixtle de lechuguilla industrializado -en puertos euro­
peos- han tendido a mejorar como resu ltado de una prudente 

mercados y productos 

po i ítica de ventas, que ha evitado la saturación del mercado ex­
terno y, consecuentemente, el abatimiento de los precios. (Véa­
se cuadro 7). 

CUADRO 7 

Cotizaciones del ixtle de lechuguilla, LAB, puertos europeos 
(U.S. dólares por tonelada) 

Concepto 1966 1967 1968 1969 1970 1971 * 

Cola natural 
de 11" a 13" 845 855 865 875 890 890 
Col a natural 
de12"a16" 845 855 865 875 890 890 
Cola natural 
de 15" a 20" 765 775 785 795 810 810 
Caré natura 1 

de 8" a 12" 865 875 885 895 910 910 
Fibra pulida 1 391.5 1 401.5 1 411.5 1 421.5 1 436.5 1 436.5 

* Enero-abril. 
Fuente: Agencia de ventas La Foresta l, S. A. 

Reg(menes arancelarios 

Estados Unidos, Canadá, los países miembros de la Comunidad 
Económica Europea, Reino Unido y SuP.cia, ~ienen libre de gra­
vámenes la importación de fibra s de agaves, dentro de las cuales 
está el ixtle de lechuguil la. 

Suiza aplica un impuesto de 50 centavos de franco suizo por 
cada 100 kilogramos de materias vegetales para la fabricación de 
escobas y cepillos y Japón, por su parte, tiene fijado un impues­
to ad valorem del 3% para estos mismos materiales. (Cuadro 8.) 

Argentina, Brasi l, Chile y Uruguay, países miembros de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, han otorgado 
un tratamiento preferencial en sus gravámenes a la importación 
de ixtle de lechuguilla en bruto y en otras formas de presenta­
ción cuando esta fibra procede de la zona. (Cuadro 9.) 

CUADRO 8 

Reglmenes arancelarios a la importación 
de los productos que se indican 

Paises y concepto 

Canadá: 
Fibras de sisal y agaves, inclu so pasta de 
sisal y otros desechos de fibras de agaves 

Estados Unidos: 
lxtle o fibra de tampico, procesada 
1 xtle o fibra de tampico, cruda 

República Federal de Alemania: 
F ibras agrícolas, sobre todo para la fabricación 
de escobas, cepillos y pinceles 

Bélgica: 
Materias vegetales empleadas para la fabricación 
de escobas y cepillos 

Francia : 
Materias vegetales para escobas y cepillos 

Italia: 
Materias vegetales para la fabr icación de 
escobas y cepillos 

Paises Bajos: 
Fibras agrícolas para la fabricación de 
escobas y cepillos 

Reino Unido : 
Sisal y otras fibras de la familia de los 
agaves 

Gravámenes 

Libre 

Libre 
Libre 

Libre 

Libre 

Libre 

Libre 

Libre 

Libre 
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Paises y concepto 

Suecia : 
Materias vegetales para la fabricación de 
escobas 

Suiza : 
Materias primas vegetales para la fabricación 
de escobas y cepillos 

Japón: 
Mater ias vegeta les usadas principalmente para 
la fabricación de escobas y cepillos 

Fuente: Arancel de aduanas de cada país. 

CUADRO 9 

Gravámenes 

Libre 

0.50 de 
franco su izo 
por cada 100 

K.B. 

3% Ad valorem 

Gravámenes a la importación de ixtle de lechuguilla 
en los paises de la ALALC que aplican 
un tratamiento preferencia! cuando el producto sea 
originario de la zona 

Terceros Paf ses 
Paises y concepto pa(ses miembros 

Tampico ( ixtle} en bruto 
Argentina: 

Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad va lorem C/CI F 1 50% o 
Ad valorem S/CIF2 1.5% 0.3 % 
Depósito previo1 40% o 
Derechos con su lares 1.5% 1.5% 

Observaciones Fibra de lechuguilla 
para cepillaría sin 

elaborar 
Requisitos de origen Producción zonal 

Brasil : 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad valorem S/CIF1 45% 25 % 
Ad valorem S/CIF2 2% 1% 
Derechos con su lares Exig ible Ex igible 
Observaciones lxtle de lechugu illa 

Chile: 
Régimen lega l Libre importación Libre importación 
Unidad de volumen Ki lo bruto Ki lo bruto 
Espec(ficos1 0.35 peso oro 0.20 peso oro 
Ad valorem S/CI Fl 55% 6% 

Uruguay: 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Unidad de vo lumen Kilo neto Ki lo neto 
Ad valorem S/C I F 1 18.90% 17.2725% 
Ad valorem S/Aforo 

o avalúo1 88.20 % 84.84 % 
Ad valorem S/CIF2 10% 15% 
Derechos con su lares Exigible Exigible 
Observaciones 1 ncluso torcidas o 

en haces 
Tampico (ixtle} en otras formas 
de presentación 
Argentina: 

Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad valorem S/C IF1 50 % 35 % 
Ad valorem S/CIF2 1.5 % 1.5% 
Depósito previo2 40 % o 
Derechos consulares 1.5% 1.5% 
Observaciones Fibra de lechuguilla 

teñida, blanqueada, 
etc., denom inada cerda 

vegetal, calidad 
cepiller(a y/o 

Requisitos de origen 
pinceler(a 

Producción zonal 
Chile: 

Régimen legal Libre importación Libre importación 
Unidad de vo lumen Ki lo bruto Kilo bruto 
Específicos1 0.60 peso oro 0.20 peso oro 
Ad valorem S/CIF1 55 % 6% 
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Terceros Paises 
Paf ses y concepto paises miembros 

Uruguay: 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Unidad de volumen Kilo neto Kilo neto 
Ad valorem S/C 1F1 18.90% 2.2725% 
Ad valorem S/Aforo 

o ava lúo1 88.20% 84.84% 
Ad valorem S/CIF2 10% 15% 
Derechos consulares Exigible Exigible 
Observaciones Teñida, blanqueada 

en calidad cepi-
ller(a y/o pince-

ler ía 

1 Derechos aduaneros. 
2 O tras defectos equ ivalentes. 
Fuente : Lista consol idada de concesiones ALALC, tomo l. 

CONCLUSIONES 

Las exportaciones mexicanas de ixtle de lechuguilla en los ú ltimos 
años han acusado una tendencia irregul ar y han sido relativamente 
pequeñas y se han mantenido más o menos estables debido a que 
básicamente se han concentrado en Estados Unidos y Suiza, y 
sólo en forma esporádica se han canalizado embarques a otros 
países, como Bélgica-Luxemburgo, Países Bajos, República Fede­
ral de Alemania, Australia, Nueva Zelandia, Japón, República de 
Sudáfrica, Unión Soviética, y a varias naciones latinoamericanas, 
Brasil, Perú y Ch il e, entre otras. 

Sin embargo, México debería aprovechar en forma más efec­
tiva las ventajas que t iene en esta fibra para incrementar y di­
versificar sus ventas al exterior, lo que indudablemente redunda­
ría en aumentos del nivel de ingreso del gran grupo de campesi­
nos de las zonas desérticas de México, que en muchas ocasiones 
tienen como única fuente de ocupación la reco lección de ixtle. 

Entre las ventajas que ofrece a México esta fibra se encuen­
tra el hecho de que nuestro país es prácticamente el único ofe­
rente mundial de ixtle de lechugui lla , así como las va liosas cua­
lidades que posee esta fibra entre las que destaca su gran resis­
tencia cuando se somete a trabajos de alta velocidad, como en 
el caso de los cepi llus industriales, cualidad que aún no ha podi­
do ser igua lada por las fibras artificiales, ya que éstas experi­
mentan deformaciones y torceduras al emplearse en la elabora­
ción de este tipo de productos, hecho que le ha permitido al 
ixt le competir con relativo éxito ante el embate cada vez mayor 
de las fibras artificiales. 

Entre los métodos que México podría poner en práct ica para 
aumentar sus exportaciones de ixt le de lechuguilla industrializa­
do están las campañas promocionales más agresivas tanto en 
aquel los países a los que tradiciona lmente ha concurrido como 
abastecedor, como a otros a los que ocasiona lmente les ha he­
cho envíos, pero que ofrecen atractivas expectativas de merca­
do, como la revelan sus cuantiosas adquisiciones de materias 
vegetales para la fabricación de cepillos y de otros artefactos. 

Un aliciente más para incrementar las exportaciones mexica­
nas radica en el hecho de que la importación de ixtle de lechu­
gui ll a en algunos de esos países se encuentra libre de graváme­
nes o éstos son muy bajos. Además, en la Asociación Latino­
americana de Libre Comercio existen países, como Argentina, 
Brasil, Chile y Uruguay, que han otorgado concesiones arance­
larias que incuestionablemente benefician a México por ser casi 
el único productor y porque gravan con impuestos bastante ele­
vados el producto originario de pa íses no adheridos al Tratado 
de Montevideo. 
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Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

1. PRODUCCION PESQUERA 
Totales . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 
Comestibles1 . . . . . . .. . ... . . 
1 ndustriales2 . .... . ...... . ... . .. . . . 

11. PRODUCCION INDUST RIA L 

8 ienes de producción 

Pastas de celulosa al su l fato .... . ... . . 
Ll antas para automóv il es y para cam io nes 
Fibras qui'micas3 ......... . . . .. . . . . 
Acido sulfúrico .. . .. .. . ... ...... . . . 
Sosa cáust ica ..•............. 
Amoniaco anh idro . . ....• . . . • .. . .. . 
Su lfato de amonio .. . . . . . . . . ... • . .. 
Superfosfato de ca lcio ....... .. . . .. . 
Anhi'drido ftálico . . ...... . .. . .. . .. . 
Carbonato de sod io (soda-ash) .. .. . .. • 
Ure~ ... . ...... . .. . . 
Coque ... . .. . . .. ...... ... .. . 
Vidrio plano li so5 ... . ... . .... . ... . 
Cemento gris ... . .. .. .. ......•... . 
Hierro de 1a . fu sión 6 .... . . .. . .• . . • . 
Lingotes de acero . ... . . . .. . . .. . .. • . 
Tubos de acero sin costura .•. . .. . . .. 
Tuberi'a de cob re .. ... .. ..... .. . . . . 
Var illa corrugada ...... • .. • ...... •. 
Cobre elec tro! (ti co .... . • ..• . .• .. . . . 
Alumino en lingotes . . ..•..•.. 
Cam iones de carga ......... . . . . . • . . 
Motores para automóviles . ... . ..... . 

·Motores para ca mión .... . .. .... ... . 
Carros para ferrocarr il . .. . . . . . . . .. . . 
Tractores agr (colas ...... • .. 

Bienes de consumo: 

Azúcar ............ . . . . 
Cerveza . ........ . ... . 
Automóviles de pasajero s 

111 . PRODUCCION MINERA 
Oro .. . ..... ... . ........ . .. . 
Pl ata . .. . .... . . .... .. • ..... 
Plomo . .. . .. . • . . . ... ... . . .. . . . . . . 
Cinc .. . . . . . .• . .. . . . . . . • . . . . . .. . . 
Cobre . .. . . .. • . . .. . .. .. .. .. .. .... 
Hierro7 . . • . ... . .. . .....•... . ..... 
Azufre ................... .. . . . . . 

IV . PRODUCCION PETROLERA 
Petróleo crudo procesado 
Gasolina refinada . . .. . .. .. .... .. . .• 
Gases .. .......... • . . . ... .. . .... . 
Combustóle os ... ...... . ..... . 

V. PRODUCCION PETROQUIMICA 
Dodecil benceno . . . . . . ... . . .. ... . . . 
Tolueno ..... . ... . . .. . .. . . .... .. . 
Benceno 

VI. COMERCIO EXTERIORB 
Valor total de la importación9 
Va lor total de la exportación10 

V II . COMERC IO DE MEXICO CON LA 
ALAC 
Valo r de la importación ......•..•. .. 
Valor de la exportac ió n11 .... . .. • . . • 

Perlado de 
comparación 

Ene-feb 

Ene -Mar 

Ene-Mar 

Ene-Mar 

Ene-Mar 

Ene-Mar 

Ene-Mar 

Unidad 

Toneladas 

Toneladas 
Miles de p iezas 

Toneladas 

Miles de m2 
Miles de toneladas 

Unidades 

Miles de to neladas 
Millones de litros 

Unidades 

Kilogramos 
Toneladas 

Miles de m3 

Toneladas 

Mil Iones de pesos 

Millares .?e pesos 

1970 

33 458 
29 040 

4 418 

40 603 
781 

18 725 
255 205 

40 888 
135 665 

94 216 
108 846 

1 588 
80 674 
35 956 

271 084 
4 625 
1 726 

499 
90 1 

46 132 
1 405 

142 807 
13 685 
8 276 

12 574 
42 457 
14 358 

104 
985 

1 453 
310 

36 616 

1 530 
330 

44 005 
65 313 
14 613 

486 070 
338 312 

7 324 
1 985 

672 
1 992 

10 860 
24 347 
20 547 

6 882 .5 
4 609.9 

180 098 
235 635 

1971 

42 143 
34 555 

7 588 

41 379 
957 

2 1 511 
372 077 

44 403 
117 490 
83 891 

102 439 
2 279 

8 1 272 
44 735 

364 3 13 
2 227 
1 746 

571 
928 

36 884 
1 595 

129 076 
13 757 
10 239 
10 758 
44 915 
12 126 

262 
1 302 

1 470 
302 

42 096 

1 729 
33 1 

43 295 
64 494 
15 888 

663121 
341 974 

7 225 
2 077 

764 
1 890 

9 990 
23 572 
19 405 

7 438.3 
4 489.8 

223 3 17 
312 600 

Cambio porcentual 
en 1971 con 

relación a 1970 

+ 26.0 
+ 19.0 
+ 71.8 

+ 1.9 
+ 22 .5 
+ 14 .9 
+ 45 .8 
+ 8 .6 

13.4 
11 .0 

5 .9 
+ 43.5 
+ o .7 
+ 24 .4 
+ 34.4 

51.8 
+ 1.2 
+ 14.4 
+ 3 .0 

20.0 
+ 13 .5 

9.6 
+ 0.5 
+ 23.7 

14.4 
+ 5 .8 

15.5 
+ 151 .9 
+ 32.2 

+ 1.2 
2 .6 

+ 15.0 

+ 13.0 
+ 0.3 

1.6 
1 .3 

+ 8.7 
+ 36.4 
+ 1.1 

1.4 
+ 4.6 
+ 13.7 

5.1 

8.0 
3.2 
5.6 

+ 8. 1 
2.6 

+ 24.0 
+ 32.7 

Notas: 11 ncluye camarón , ostión, sardina, anchoveta, sierra, mero, abulón, langosta, pescado fresco de mar no especificado y otras especies comest ibles. 
21 ncluye sargazos de mar no especificados, harina de pescado y otras especies industria les. 31 nc luye rayón, acetato , nylon , hilo de alta tenacidad, 
fibras de poliéster, cuerdas para llanta nylon y rayón, y fibras acrllicas cuya producción empezó en octubre de 1967 . 4Se incluye una nueva planta 
de guanos y fertili zantes en Unidad Camargo. 5Se incluye a partir de octubre de 1968 la producción de cristal flotado que es un tipo de vidrio 
plano cuya producción se inició en junio de ese año. 6incluye fierro-esponja. 7Corresponde al conten ido metálico del mineral de hierro extrai'do. 
BComprende únicamente el movimiento de mercanc i'as, excluyéndose la importación y la exportación de valores (oro , plata, etc .l . Datos prelimina­
res para 1971. 91 ncluye peri metros libres. 1 Oi ncluye revaluación (pre liminar para 1971). 11 No incluye revaluación. 

Fuente: Secretar(a de Industria y Comercio, D irección General de Estadíst ica. 



sumario estadfstico 
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Disposición de créditos a largo plazo (menos financiamiento al exterior)• 
Amortización de créditos a largo plazo* . . .... . . ... .. . ...... .. .... . 
Créditos concedidos al exter ior .... ... ... .. .. . . .. . ..... . . ... . . . 
Deuda gubernamental (neto) ........ .. ... . . . . .. .. . •. . • ... . ... ... 
Operaciones con valores (neto) ..... .. ... .... .. . .. . . ..... . . 

V I . Movimiento de ingresos v egresos estimados trimestralmente (neto) 

VI 1. Movimiento de ingresos v egresos que no se estiman trimestralmente (inte­
reses y dividendos de inversiones extranjeras directas, nuevas inversiones, 
etc.), v errores v omisiones (neto) .. . .... . . ......... . . . . .... . .... . 

V III . Resultado (cambio en los activos internacionales a corto plazo de part icu ­
lares y empresas, bancos privados, bancos naciona les y Banco de Mé x ico , 
S. A.) (neto) ... .. .. . ... .. ..... ... ...... . ....... . ......... . . 

P Cifras preliminares 
a Deducidos el oro y la plata utilizados en el pa(s para f ines industriales. 

Cifras estimadas. 
- No hubo movimiento . 

Signo negativo (- ) egreso de divisas. 
Fuente: Banco de México, S.A. 

Comercio exterior de México por grupos económicos1 
(Miles de pesos) 

Exportación * 

Grupos económicos 

Total ........ . . . . . . 

l. BIENES DE CONSUMO .. . 
A . No duraderos ... ..... . 

1) A limentos y bebidas 
2) No comestib les . . . . . 

B . Duraderos .......... . . 

11 . BIENES DE PRODUCC ION 
Materias primas y auxi liares 
Bienes de inversión 

Ajuste por reva lu ac ión ..... . . . 

1970 

1 451 326 

659 025 
577 697 
530 917 

46 780 
81 328 

535 353 
433 118 
102 235 
256 948 

1 Datos definitivos para 1970 y preliminares para 1971. 
* 1 ncluye revaluación solamente en los totales. 

1971 

1 396 021 

664 688 
549 373 
496 597 

52 776 
115 315 

537 823 
420 856 
116 967 
193 510 

Enero 

Fuente: Banco de México, S. A., y Dirección General de Estadi'stica, SIC. 

Enero a marzo 

1969 1970 

668 837 711 322 
361 063 363 313 
11 6 981 129 065 
172 332 191 910 

3 750 4 085 
14 711 22 949 

696 862 786 729 
484 216 548 880 

43 358 50 172 
113 520 130 968 

55 768 56 709 

28 025 75 407 

45 360 

129 012 2 050 
231 164 101 068 

- 120 197 -103 70 3 
3 771 623 
6 738 4 208 

15 078 3 000 

100 987 32 097 

-166 507 18 232 

- 65 520 - 13 865 

Variaciones 

I mportación Exportación Importación 

1970 1971 1971/70 1971/70 

2 227 538 2 321 171 3.8 4.0 

460 140 462 007 0.9 0.4 
143 272 127 161 4 .9 -11 .2 

68 009 36 070 6.5 - 47.0 
75 263 91 092 12.8 21.0 

316 868 334 846 41.7 5.7 

1 767 398 1859164 0.5 5.2 
622 956 828 507 - 2.8 33.0 

1 104 442 1030657 14.4 6 .7 
24 .7 



sumario estadfstico 

Comercio exterior de México por b loques económicos y áreas geográficas1 

(Miles de pesos) 

Exportación * 

Bloques económicos y pai'ses 1970 1971 

Total .. . . . . . .. . . .. .. . ... . ..... .. ... . . 1 451 326 1 396 021 

América del Norte .... ... . . . ... . .. ...... . .. . 911 101 866 741 

Estados Unidos . . .... . . . .. ... .. .. . . . .... .. 906 9 11 852 517 

Canadá .. . ... . . ..... .. . .. .. . . .. . . . ..... . 4190 14 224 

Mercado Común Centroamericano .. .. .. . ... . . . 20 811 20 147 

Costa Rica . . . . . . . . . . .. . .. .... .. ... ... . .. 6 602 5 687 

El Sa lvador ... . .. . ... . .. ... .. .. ..... ... . . 2 651 3 332 

Guatemala . . .. .. . ..... .. . .. . . .. . . .. ... .. 8 350 7 561 

Honduras ..... . . . . . ..... . . .. . ........ .. . 1 566 1 660 

Nicaragua ....... .. .. .. . . . ........ . . . . ' . . 1 642 1 907 

Asociación Latinoamericana de Libre Comercio ... 77 862 95 039 

Argent in a . ..... . . . .. .. ... . . .. .. .. . . . .... 11 807 14 262 

Bolivia ........ .. ... .. ..... . . . ..... . .... 14 439 

Brasil .. .... .. .. . . . . ... ... . ... . ...... . .. 8 603 21 095 

Colombia ... .. .. . . . . ........... . . .. .... . 13 283 6 767 

Chile .... . .... . ... . . .. . ... .. . . . . .. .. . . . . 11 834 19 685 

Ecuador . . . . ..... .... . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 654 1 979 

Paraguay . .. .. ..... . .. .. .. .. .. . . . . ... . . . . 156 37 

Perú . . .. . . . . . . . ... .. ... .. . ... .. .. . .. ... 7 546 7 730 

Ur uguay . ... . . ... ....... ... . ...... . .. . . . 5 830 1 996 

Venezur.la ... . . . . .. . . .. . . ... . .. .. . ... .. . . 17 135 21 049 

Resto de América ..... .. ... .. . . .... . .... . . . 12 595 14 206 

Islas Bahamas . . .... . . . . .... . .. ... .. ..... 357 721 

Panamá . . . .. . . ... .. . ... . ..... . . . .... . . .. 6 815 4 910 

Cuba . . . . . . .. .... .... .... ... . . ... ... .... 27 35 

Puerto Rico ............. . . ........ .. . ... 1 078 3 603 

República Dominicana . .... .. . . .. . . . . ... ... 378 1 686 

Antillas holandesas . . . ... .. . .... . . . . . .. . . . 371 200 

Otros países ..... ........ . ......... . . .... 3 569 3 051 

Comunidad Económica Europea .... . .. . . .. . . . 66 333 78 999 

República Federal de Alemania .. . . . . ..... . . . 18124 21 991 

Bélgica-Luxemburgo ... .. ... .. . .. . . ... . . ... 1 432 5 658 

Francia .... . . .. ... ... . . . ... . . ...... .. . . . 6 111 8 036 

Italia . . ... ..... .. ......... .. .. . . .. .. .. . . 80843 20 436 

Paises Bajos .. .. . . . .. . . .. .......... . .. . . . 9 823 22 878 

Enero 

Importación 

1970 1971 

2 227 538 2 321 171 

1 383 070 1 524 279 

1314504 1 494 638 

68 566 29 641 

2 720 657 

17 

126 116 

2 592 442 

1 

82 

64 860 77 510 

17 867 14 122 

4 046 1 088 

23 206 12 412 

501 579 

4 964 10 704 

433 720 

553 643 

11 556 24 931 

1 555 3 888 

579 8 423 

17 495 31 160 

17 6 900 

7 046 17 410 

7 

94 52 

1 

10 033 4 966 

303 1 825 

409 803 359 177 

194 242 211 373 

37 210 22 804 

111 408 55 125 

35 918 47 695 

31 025 22 180 



sumario estadfstico 

Bloques económicos y pafses 

Asociación Europea de Libre Comercio ... .. ... . 

Austria ..... . .. ...... ......... ......• ... 

Dinamarca 

Noruega 

Portugal 

Suecia . ....•. .. ...... . ..•. . •.... ... ..... 

Suiza .. . . ........... . ............. ... . . . 

Reino Unido . . . .•. .• . .. .. ... .... ... . •.. . . 

Consejo de Ayuda Mutua Económica .. . .• . .. .. . 

República Democrática de Alemania . . . . . ... . . 

Bulgaria 

Checoslovaquia . .. . .... .... ........... . .. . 

Hungrla 

Mongolia 

Polonia .....• . .•......•.. .. . . ... . . ..... • 

Rumania ...... . . . . .. .. . ......•. .. .. . •... 

URSS . . . ....•. . .. .•.. ... ... .. ... .. .. ... 

Resto de Europa ... . . ... . .. . . . ........ .. .. . 

España .... . . . .......... . . . .. . . .... . . . . . 

Finlandia 

Otros paises . . ... .. ... •.... . ..... .. .•. . . . 

Asia . . ...... . .. ... .............. . ...... . 

Japón ... ....... • .. .. . ........... ... •... 

Filipinas . ........ .... . . .... .. ......... . . 

Hong Kong .... . ..• . . . ........... .. ...... 

India .. . ..... . .. . . .... . .. ..... .. .. ...• .. 

Israel . . . .. . .. .... . .. .. . .... ..... .. .. .. . . 

China-Taiwán ( Formosa) 

Tailandia . ..... . .. . . . .... . ..... .. . . .. . .• . 

Ceilán . ... .. ................ .. ...... . .. . 

Singapur ... . ..... . ... . ..... .. . .. . . ..... . 

Malasia ... .. . • . . •.. .. ................. .. 

Otros paises . .. .. ... ... . . . .... . ... ... ... . 

A frica 

Liberia .... . .. . . : .. ............ •. ...... . 

República Arabe Unida . ... . . ... . . . . .. . ... . 

República de Sudáfrica 

Otros países ... ... . ....... .... . .. . .. . . .. . 

Oceanla ... .... . . . ..• ... . .. ......... ... ... 

Australia .... ... . . . ... .......• . .• .. . . . ... 

Nueva Zelandia .. .. . . ..... ..... . . ... .. . .. . 

Otros paises ... ... .. .... . . ..... ..•. . . .. . -

Ajuste por revaluación 

1 Datos definitivos para 1970 y preliminares para 1971. 
• 1 ncluye revaluación solamente en los totales. 

Exportación * 

1970 

34610 

287 

2 605 

755 

23947 

7 015 

487 

484 

2 

3 581 

2 545 

191 

845 

64 575 

' 54-064 

1 448 

756 

3 200 

4 666 

242 

146 

53 

1 594 

196 

655 

743 

829 

829 

256 948 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S.A. 

Enero 

Importación 

1971 1970 1971 

42 383 194 693 158 924 

119 1 696 1 655 

178 3 261 2 752 

125 14 825 1 580 

1 675 2 722 1 622 

346 35 667 49 764 

36 317 58 200 42 718 

3 623 78 322 58833 

1 107 7 500 10 132 

1 195 2 338 

5 650 5 465 

634 448 1 216 

2 76 781 

457 12 

14 131 320 

5 032 19 482 28 662 

4 097 18 982 27 076 

38 351 1 448 

897 138 

77 106 118 582 111 834 

70 254 96 555 93 785 

204 

752 2 664 4 829 

14 1 140 56 

510 1 402 26 

2 374 2 184 1 317 

1 043 

3 500 2 507 

1 074 10 638 6 072 

108 1 017 

773 507 2 225 

427 1 164 3 888 

3 59 

282 1 042 3 768 

142 122 61 

1 324 8172 14 947 

1 020 5 700 10 225 

31 2 472 4 557 

273 165 

193 510 



50 principales art/culos de importación 

Concepto 

Total ... .. ... . .. . . . 

Suma de los artículos selec-
cionados. . . . . . ..... .. . 

Automóviles para personas . 
Maquinaria textil , sus partes 

sueltas y refacciones . .. . . 
Refacciones para automóviles 
Mezclas y preparaciones in-

dustriales .. . ... ..... . . 
Petróleo y sus derivados .. . 
Máquinas, herramientas, sus 

P.artes sueltas y refacc iones 
Aparatos telefónicos y tele-

gráficos ......... . .... . 
Semillas de lino y otras olea-

ginosas .. . .. . . . ...... . 
Chasises para automóviles . . 
Forrajes y pasturas ... . . . . 
Re facciones de metal para 

maquinaria . ... . ..... . . 
Hierro o acero en lingotes o 

en pedacería ....... . . . . 
Máquinas y aparatos de di-

versas industrias ... . .. . . 
Pasta de celulosa . .. ... .. . 
Resinas naturales o sintéticás . 
Sales y ó xidos minera les ... 
Piezas para instalaciones eléc-

tricas ..... .. .. . .... . . . 
Camiones de carga . . . . .. . . 
Refacciones de radio y te le-

visión ....... . . . . . .. . . 
Papel o cartón preparado o 

sin preparar .. ... . . . .. . 
Antibióticos no dosificados . 
Láminas de hierro o acero 
Máquinas para la imprenta y 

artes gráficas . . .. .. . . . . . 
Tractores agrícolas 
Maquinaria agri'co la .. . ... . 
Aplanadoras y conformadoras 
Motore s est a cionarios de 

combu stión interna, sus par­
tes sueltas y refacciones . . 

Cojinetes, chumaceras, f le-
chas y poleas . .. . . . ... . 

Prendas de vestir de fibras 
artificiales . .. . ..... .. . . 

Hule , caucho, látex natural o 
artificial . . ... . . .. . .. . . 

Cueros y pieles sin curtir de 
ganado de todas clases . .. 

Carbón mineral , coque o hulla 
Transformadores eléctricos . 
Eteres o ésteres .. . . . . . .. . 
Aviones, sus partes sueltas y 

refacciones . . .. . . .. . . . . 
Libros impresos ..... .... . 
Tubos y cañerías de hierro o 

acero .. . . .. .. . . . . .. . . . 
Refacciones de varias mate­

rias para maquinaria ..... 
Máquinas clasificadoras de 

tarjetas tabuladoras 
Alambre y cable desnudo de 

aluminio . .... .. . . . . . . . 
Lana peinada . ... . . . .. . . . 
Herramientas de mano 
Máquinas para la industria de 

material moldeable y de 
plásticos ... .. . ..... . . . 

Leche en polvo o en pastillas . 
Papel blanco para periódico . 
Juguetes de todas clases 
Carros de ferrocarril, sus par-

tes sueltas y refacciones .. 
Generadores y motores eléc-

tricos . . .. . . . ... ..... . 
Emb a rcaciones, sus partes 

sueltas y refacciones .. .. . 
Materia l fijo para ferrocarri l . 
Artícu los no seleccionados . 

Enero 

Toneladas 

1970 

18 271 

2 168 
2 311 

5 633 
104 430 

2 053 

447 

38 
7 398 

10 138 

766 

56 304 

1 209 
10 503 

4 062 
14 437 

388 
1 434 

327 

3 241 
14 

2 050 

360 
1 317 

487 
1 403 

659 

409 

186 

4 269 

3 707 
56 754 

1 040 
3 429 

371 
226 

1 226 

66 

47 

61 
504 
226 

326 
1 580 

146 
632 

3 259 

149 

293 
16 365 

1971 

19 556 

1 618 
2 843 

9 602 
149 676 

1 581 

463 

26 918 
7 462 

20 715 

893 

51 014 

943 
14 566 

5 367 
17 083 

411 
1 895 

374 

7 186 
49 

3 799 

458 
1 617 
1 134 

912 

610 

379 

243 

4129 

4 573 
40 183 

1 077 
2 651 

40 
493 

1 219 

76 

52 

2 017 
898 
214 

212 
2 918 
5 302 

473 

2 758 

173 

113 
34 

Millones de pesos 

1970 1971 

2227.5 2321.2 

1 339.7 
131.1 

70.6 
59.7 

47.7 
50.0 

62.5 

50.6 

0.2 
47.4 
16.6 

33.9 

38.8 

25.0 
20.0 
24.6 
28.0 

31 .0 
7 .7 

24.5 

17.0 
14.6 
14.6 

13.7 
17.8 

7.8 
38.4 

20.8 

18.8 

13.0 

28.7 

16.4 
19.2 
16.6 
15.0 

63.7 
11.5 

11.2 

9.0 

11.9 

0.6 
8.9 

12.1 

15.6 
11.4 
0.4 

16.1 

64.0 

6.9 

16.2 
37.9 

887.8 

1 466 .6 
142.4 

74.6 
74.4 

73.8 
72.9 

56.6 

54.5 

50.0 
43.4 
40.8 

39.2 

36.3 

32.9 
32.0 
31 .7 
30.3 

30.1 
26.6 

25.4 

25.0 
24.3 
24.2 

24.1 
23.5 
22.1 
21.9 

21.4 

21.2 

20.9 

20.2 

17 .5 
16.8 
16.8 
15.6 

15.5 
15.4 

15.1 

14.8 

14.5 

14.3 
14.2 
11.8 

11 .3 
11 .0 
10.2 
10.0 

9.3 

7.5 

5.3 
3.0 

854.6 

Fuente: Banco de México, S. A ., y Dirección General de Estadística, SIC . 

50 principales art/culos de exportación 

Enero 

Toneladas Millones de pesos 

Concepto 

Total* ... .... . . .. . . 

Suma de los artícu los selec-
cionados ..... ... . ... . . 

Café ....... . .... . . .. . . . 
Azúcar .. . .. ... ..... .. . . 
Camarón ... . ... ... ... . . 
Máquinas, aparatos y mate-

ria l eléctrico . ... . .. ... . 
Algodón . . .... ..... .... . 
Tomate . . ....... . ... .. . 
Partes y piezas de refacción 

para máquinas y aparatos . 
Plomo en barras y afinado 
Hortalizas frescas ... . . ... . 
Estructuras y piezas sue ltas 

· para vehi'culos . . .. . ... . 
Frutas frescas .. .. . .. . . . . 
Láminas de hierro o acero 
Espato flúor o fluorita 
Trigo .. .... .. . . . . . .... . 
Petróleo y su s derivados . . . 
Minerales concentrados de 

cinc .. . ... . .. .. . . . ... . 
Hormonas naturales o sinté-

ticas ... . .. . . . . .. . ... . 
Oxido de plomo ........ . 
Ganado vacuno ...... . . . . 
Mercurio metálico .... ... . 
Hilazas o hilos de engavillar 

de henequén .. . . .... .. . 
Fresas enteras adicionadas de 

azúcar ... . . ..... . .. . . . 
Abonos y fertilizantes .. .. . 
Manufacturas de henequén . 
Prendas de vestir . . . . . . . . . 
Tubos de hierro o acero .. . 
Artefactos elaborados de me-

tales comunes . . .. .. . . . . 
Mieles incristalizables ... . . 

Madera, corcho, corozo y si-
milares .. . . . ..... .... . 

Medicamentos y cultivos bac-
teriológicos .... .. . . . .. . 

Cacao en grano . . . . . . ... . 
Miel de abeja .. .. .. . .. . . . 
1 nstrumentos musicales .. . . 
Cinc .:.finado . . . . . . . . ... . 
Jugos preparados .. .. . ... . 
Libros impresos .. ... ... . . 
Hilazas o hilos de algodón 

sin mercerizar . .. . . ... . . 
Azufre .. . .... . ...... . . . 
Tabaco en rama o capa .. . . 
1 xtle cortado y preparado . . 
Piña en su jugo . . .. .. . . . . 
Calzado y material para su 

fabricación . .. .... ... . . 
Aceite esencial de limón .. . 
Azulejos y mosaicos 
Brea o colofonia .... . . . . . 
Pieles y sus manufacturas . . 
Especialidades de uso indus-

trial ........ . .. .. . . . . . 
Especias y condimentos 
Cobre en barras impuras .. . 
Henequén . ... .. . . . . ... . 
Ajuste por revaluación 
Artículos no seleccionados . 

1970 

4 458 
58 701 

2 231 

1 093 
20 182 
55 600 

605 
8 445 

24 248 

830 
11 475 
17 702 
60 366 
14 700 

303 463 

29 211 

16 
3 692 
8 500 

70 

2 297 

4 982 
993 

1 560 
315 

3 942 

1 559 

23 758 

2 376 

59 
2 041 
1 954 

156 
2 639 

542 
131 

330 
41 662 

220 
717 

1 933 

101 
12 

1 093 
1 730 

69 

642 
340 

1 023 

1971 

9 266 
36 373 

2 558 

1 254 
10 351 
42 167 

909 
12 149 
41 416 

1 983 
13 628 
17 723 
69 915 
24 453 

169 680 

21 417 

21 
3 971 
4 553 

129 

4 267 

3 084 
7 069 
3 487 

331 
4 356 

1 077 

33 461 

2 238 

83 
1 127 
2 187 

258 
1 845 
1 403 

98 

329 
15 878 

357 
492 

1 308 

120 
18 

1 399 
826 

42 

447 
269 
254 

1 616 

1 Datos definitivos para 1970 y preliminares para 1971 . 
* 1 ncluye revaluación solamente en los totales. 

1970 1971 

1 451 .3 1 396.0 

959.2 
41 .2 

114.9 
60.2 

48.9 
94.6 
66.8 

44.1 
33.6 
22 .7 

22.4 
27.8 
29.5 
26 .0 

8 .6 
40.6 

27.6 

17.2 
15.0 
26.3 

9.9 

6.1 

18.7 
1.5 
5.6 
8.4 
9.0 

11.7 

6.1 

6.6 

5.3 
16.9 

5 .7 
4.4 
9.3 
2.4 
6.4 

4.9 
13.0 

1.7 
6.4 
5.6 

2 .5 
2.4 
2.9 
4 .5 
5 .5 

4 .2 
2.6 

1.0 
256.9 
235.2 

961.2 
86.9 
73.4 
68.4 

67.9 
51 .0 
50.5 

45.0 
41.2 
36.4 

34.8 
30.9 
30.8 
29.8 
26.2 
24.2 

20.2 

16.7 
14.0 
12.9 
12.4 

12.0 

11.6 
11.5 
11.4 
11.1 
10.9 

8 .5 

7 .9 

7.6 

7 .5 
7.4 
1.0 
6 .7 
6 .2 
5.6 
4 .9 

4.9 
4 .7 
4.4 
4.2 
4 .1 

3.9 
3.5 
3.4 
3.3 
3.3 

3.2 
2 .9 
2 .9 
2.1 

193.5 
241 .3 

Fuente: Dirección General de Estadística, S IC, y Banco de México, S . A. 



• banco nac1on 1 

de 
• comercio 

exterior, 
s. a. 
INSTITUCION DE 

DEPOSITO Y 

FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 

CARRANZA 

No . 32 

MEXICO 1, D. F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 31 DE MAYO DE 1971 

ACTIVO 

Caja y Banco de México ..... .. . ..... . . $ 17 797 884.74 
Bancos del país y del extranjero . .... . . . 74 185 284.10 
Otras disponibilidades .. . ... .......... . 47 421 763.61 
Valores de renta fija . ..... . . .. .... . .. . 101 958 555 54 
Acciones . . ...... .. . .... . . . .. . . ... . . 25 225 450.00 

Menos: reserva por baja de valo~es .. .... . 
127 184 005 .54 

6 925 617.68 
Descuentos . .. ... . . ......... . .. .... . 132 034 783.61 
Préstamos directos y prendarios .. ...... . 1 179 483 198.90 
Préstamos de habilitación o avío . . .... . . 22 337 914.00 
Préstamos refaccionarios ........ ..... . . 1 085 406.16 
Deudores diversos (neto) .... . ..... . .. . 
Otras inversiones (neto) .. ....... .. ... . 
Mobiliario y equipo . .. ..... .. . ...... . 5 407 512.08 
Menos: reserva .... . .... . ........ .. . . 4 760 358 .34 
Inmuebles y acciones de Socs. lnmob . ... . 9 946 242.17 
Menos: reserva .. ... . .. .... ... .. .... . 66 358.94 
Cargos diferidos (neto) ......... . ... . . . 

PASIVO Y CAPITAL 

Depósitos a la vista ............. . 
Bancos y corresponsales . .. . ......... . . 
Otras obligaciones a la vista .. .. . .. .... . 
Depósitos a plazo . .... . . .. ... ... .. .. . 
Préstamos de bancos ... .. . ... ... .. ... . 
Otras obligaciones a plazo . .. .... . .. .. . 
Otros depósitos y obligaciones .. . . . . . . . . 
Reservas para obligaciones diversas 
Créditos diferidos ..... . ... . . . .... . . .... . 
Capital social ... . ..... $ 50 000 000.00 
Menos: capital no exhibido 16 491 400.00 
Reserva legal y otras reservas ... ... ... . . 
Superávit por revaluación . .... .. .. .... . 
Resultados del ejercicio en curso ... .. . . . 

$ 69 052 069.75 
4924022.17 

132 857 089.76 
240 000 000.00 
124 900 000.00 
254168 776.17 

33 508 600.00 
843 120 676.72 

5 292 627.22 
35 776 678.98 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con n/endoso . ..... . 
Avales otorgados ............. . ... .. . . 
Aperturas de crédito irrevocables .. .. .. . . 
Bienes en fideicomiso o mandato .. .. .. . . . 
Bienes en custodia o en administración .. . 
Cuentas de registro . .. .... . . . . ..... . . . 

$ 45 893 203. 79 
4 140 118 338.67 

285 607 041.74 
327 201 995.03 

7116170098.10 

$ 139 404 932.45 

120 258 387 .86 

1 334 941 302.67 
177 231 049.99 

11 503 163.81 

647 153.74 

9 879 883.23 
5 011 917 .30 

$ 1 798 877 791 .05 

$ 206 833 181.68 

619 068 776.17 
6 063.1 o 

18 558 329 .90 
36 712 857 .28 

917 698 582.92 
$ 1 798 877 791.05 

$ 4 471 618 584.20 

7 443 372 093.1 3 
178 893 594.25 

El presente estado se formuló de acuerdo con la reglas dictadas por la H. Comisión 
Nacional Bancaria y de Seguros, habiendo sido valorizados los saldos en monedas ex­
tranjeras al tipo de cotización del d/a, y la autenticidad y exactitud de los datos que 
contiene han sido aprobados y dictaminados por los administradores y comisarios de la 
sociedad en los términos del art/culo 95 de la Ley General de Instituciones de Crédito 
y Organizaciones Auxiliaries. 

Se hace constar que, de las inversiones en Créditos, la cantidad de $293 298 692.64 
representa activos cedidos en garantia de créditos a cargo de la institución. 

Director General Contador General 

C. P. FRANCISCO ALCALA QUINTERO C. P. MARIO GARCIA REBOLLO 
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